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EL SIGLO ■"K

(BOLETIN DB MEDICINA Y  GACETA MÉDICA.)

PERIÓDICO DE MEDICINA, CIRUJÍA Y FARMACIA,
COIíSAGRiDO i  LOS INTERE81S MORALES, DIEHTIFICOS Y PROfESIOlíALES DE LAS CLASES MEDICAS.

DIRECTORES Y  PRO PIETARIO S
p ,  plATÍAS JÍIETO pE R R A N O ___ p ,  pRANCISCO JAe NDEZ ^ L V A R O .

REDACTORES.
P. Ĵ AMOK pERRET. — p. pARLOS J^ARÍA pORTBZO —p , ^NOEL pULIDO.

Agnado 7  M orarl (D Rrenciaco), 
AioBRo B n blo  (D. E'raDcÍBCo),
ArlEo (D. Rafael).
Anher (D. Pedro Alejandro).
Badlo(D . Salvador,.
BnaBTcnte (I). Mariano).
Cabello (D. Vicente).
Calvo M artin (D . Joté).
Calleja (D. Julián).
Campo (D. Biginiodel),
Candela (D Pascual).
Carreraa «an elils  (D. Mannel). 
Caaiel# 7  Morra (D. Ensebio). 
Cortejarena 7  A ldevó (D . Francisco). 
CrooB 7  Monao (D . Juan).
Ulaz B enito (D. José).
Kraatarbe (D. José).
IVrrer 7  Tlflepta(I).Enrique).

COLABORADORES.

G allego  (D. Juan Francisco).
C órela  Caballero (D. Félix).
G arcía  8 o ‘ á  (D. Eduardo).
G a r d a  Tnaqiiea (D . Santiago). 
Gómez Torrea (D. Antonio). 
G onzá lez a lvn roz (D. Baldomero), 
H ernández 1 ‘ o s g lo  (D. Ramón), 
n ern u n d o  (ü . Benito). ■
Ibañ ez de A ldeeoa (D. Castor). 
Iglealiia (D. Manuel).
Izqu ierdo  (D. Pedro).
M acatre d e  8 an Juan (D. Anreliano). 
M aicraner (D. Jallo).
SI a lo 7  Calvo (D, Joaqnís).
M artín ez B egu ora  (D . Leopoldo). 
M oreno dni POZO (D. Adolfo),
Oalo (L). Monnei),
P erca  7  J lm enea (D . Nicolás).

P eaet (D. Juan Bautista).
P eaet 7  C ervera  (D. Vicento). 
U odrlgn cz  (D. Ambrosio), 
l lo e i (D. Faustino).
Iln blo  (D . Federico), 
íiuu .Hurtln (D . Alejandro).
Aan .MIgnel 7  P nento (D. José). 
San tero  (D. Tomás).
S a n tero  (D. Javier).
Snntnoho (O. José María).
Seco  7  B a ldor (D. José),
S ierra  7  Carbd (D . Antonio). 
Sim nrro (D, Luis},
Xoloan lia tou r  (D , M.).
Catartz ( D, José).
V a lora  G im énez (D. Tomás). 
T Ieta  7  Candnrd (D . Antonio). 
T lacarro  (D. Román).

BIBLIOTECA ESCOGIDA D E «EL SIGLO MÉDICO».
Se ha repartido ya el tomo 2.® del Compziídio de las esfermedades de los niños, del doctor J. Steiner, cuya 

' se ha retrasado un tanto por motivos involuntarios. Se está Imprimiendo con actividad el Teatado
Tbbapíotica  ocülae del Dr. Wecker.
El precio de la suscrioioa ¿ la Biblioteca es 15 pesetas al año en la Penlnsuía ó Islas adyacentes, por las 2.000 

áginas de que consta. En las promeias ultramarinas, 20 pesetas si la snscciciou se hiciere directamente remitiendo 
'.laporte, j  40,ai iPcdUre comisionado.
Como quiera que la Biblioteca escogida sólo se publica en eaclusivo heneflcio de ¡os swaritores de El Siglo y  por 

f i  coste que la edición tiene, es condición precisa para suscribirse á ella la de estarlo también al periódico.
No admiten suscriciones á la BrauOTECA los corresponsales de Madrid ni do las provincias, y si algún pedido hi- 

‘Iteren no será servido cuando algo haya de abonarse por comisión y giro.

MODO DE HACER LA SUSCRICIOK.
f EN M A D R ID .

■ En las oficinas calle do la Magdalena, núm. 36, cuarto 
gg^undo de la izquierda, que están abiertas de nueve á tres 
‘ÍJbdos los dias no feriados.
: en las librerías de Baüly-Baüliére, Plaza de

oanta Ana, y Moya y Plaza, calle de Carretas.

EN LAS PRO VIN CIAS.

Preferentemente por medio de libranzas del giro miííiío, 
por letras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, 
y si ño hubiere otro medio, en casa da los correspon­
sales.

Las cartas que contengan sellos deberán certificarse.

liB  « o r r e s p o n d e n n ia ,  la a  l i b r a n z a s ,  le t r a s  y  d e m á s  d o c u m e n t o s  d e  g i r o ,  s e  d i r i g i r á n
á  l o s  s r e s .  n r ii> T O  y  m E R ir u e z  A l> T A e t O .
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BOLETIN DE ANUNCIOS.
EXTR AN JER O S.

B R O M IB R A T O S  ü i í  Q U I N I N A
DE

E .  B 0 1 L L . E ,
contra

la i  fiebret in le rm íte n te i, la .  n aura lg ia ., 
n e u ro ic . [jaq u eca .), flux ione. reum atism a 

les 7  g o t e a s ,  vón iito . incoercible..

E l Brom idrato de quinina ile 
B oille  ha sido presentado á. la A ca ­
demia nacional de medicina de P a ­
rís en 1872, en Julio 1874 y  en 
Noviembre 1876. Sus diversas pre­
paraciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París 
(comisión de los medicamentos 
nuevos).

E l Bromidrato de quinina de 
B oille  ha servido esclusivamente 
en los espevimentos practicados en 
los hospitales de Parí», Francia, 
Córcega, Cochinchina, isla M au­
ricio, é isla de Cuba. Estos expe­
rimentos han sido coronados cons­
tantemente por un éxito brillante.

Los diversos trabajos publicados 
en el periódico de terapéutica (en 
1875, 1876 y 1877) se reasumen 
en las siguientes conclusiones:

«1.* El Bromidrato de quinina 
de Boille es incontestablemente su­
perior al sulfato de quinina por su 
gran solubilidad y  su riqueza en 
quinina.

«2.* E n  el uso interno (p íldo­
ras ó polvos) no acarrea la irrita­
ción de la mucosa del estómago 
(■resultado ordinario del sulfato de 
quinina) produciendo rápidamente 
la sedación nerviosa y  la calma.

3.* Este conjunto de cualida­
des le designa especialmente para 
el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema 
nervioso: neuralgias, nevroses, flu­
xiones reumatismales y  gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de 
las mujeres embarazadas).

«4.* Tomada uua hora antes 
del acceso á las dosis diarias de 40 
centigramos i  1 gramo ó de 4 á 10 
píldoras, le conjura.

«5.* Dado al empezar el acceso 
ó  un momento antes, le hace 
abortar.

6.* Administrado en una época 
más lejana, disminuye la duración 
del acceso ó hace soportable el do­
lor inherente á toda manifestación 
febril.

E l nuevo febrífugo ha sido ad­
ministrado á las dosis diarias de 
40 centímetros á 1 gramo ó  de 4 á

10 píldoras (para los adultos): dis­
minuir la dosis pava los niños n 

La gran solubilidad de las p íl­
doras de Brom idrato de quinina 
de Boille y  su pronta y fácil a b ­
sorción han contribuido á que los 
médicos aconsejen su empleo.

E. BOILLE, 
Ex-famacéutico de los hospitales de París, 

2 2 . ruó de Labruyére. l’aris. 
(Exigir sobre cada frasco la firma 

E. Boille).

ilTRACTO FLUIDO CONCENTRADO
DE BÜCHÚ

Itoíss I
•l«!t

DE H. T. HELMBOLD.
Heviedio esjpccijico para las enferraeda- 

des de iaTOjiga y riñones, obatruccioaos 
de la orina, arenillas, gonorroa crónica, 
estrechez de la uretra, blenorragia, de­
bilidad y todas las enfermedades do ha 
vías urinarias.

Depósito general en toda Eepana.- 
S. Alshia, Pasage de Crédito, 4, Barce­
lona. En Madrid; farmacia do D-Joso 
María Moreno, calle Mayor, 93.
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Este Té, íinicamonto compuesto de plantM y de 
flores, de un gusto muy agradable, purga lontam^tó 
Isin desarreglo y sin fatiga. Asi las personas las más 
difíciles lo toman con gusto. Desembaraza el estómago

I La tniád<

de la biUs, do las glarias y de los humores, .conserva el vientre 
activa las funciones digestivas y facilita la circulación de la sangro. Grácias 
X .... ..icn .....n trn  Infi Tiolores de canactiva las funciones digestivas y lacuua la ..v ..—e---
á sus propiedades, obra siempre céntralos Dolores de cabeza. Jaquecas. 
Atolondramientos, Solocaoiones, Males de corazón,
Malas digestiones, Constipación, y en todas las Indisposiciones dónde 
es necesario despejar el estómago y los intestinos.

EXIGIR LA MARCA DE FÁBRICA 
P .A . ie X 3  — 1 3 ,  m e  B e r - t ia - ^ o i r é e ,  1 3  — B A . B . I S

SE VENOE EN TODAS LAS BUENAS fAMlAaAS Y OROSUBRIASTMAUa ^ •»w.-.« ............. ..
for BstM ■ 1“  ilCiRlZ ! CiHCli. Madrid; — S'" tiSAHOTlS ! t“. Sareelo*»-

Ea M.-Uii cu C...-:. .10 . 'U.lipl.

en
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CHASSAING
CON PEPSINA Y DIASTASIS

Informe muy fareraó/s de la Academia de Medicina de París {Marzo ise»).
Creo inútil insistir acerca del valor de esta preparación F 
imposición racional la ha hecho apreciar desdo el priui'-r .-compor ios Médicos y veinte anos do practica la han consn 

No obstante, creo deber señalaros mi Pepsina y mi j'i ;í..- 
No empleo estos dos agentes sino en dósis rigorosa v i. ;'.s 
de haberme aseguradO'de su absoluta pureza, cosa, .- ¿a 
sabéis, muy rara en el comercio.

La práctica médica ha adoptado su uso en el tra i.i ionio co 
las afecciones de las

VIAS DicESTlVAS, contra los MALES de ESif 
la DISPEPSIA, los VÓMITOS de las MUJERES . îCIRTA, 

la OASTRALCIA, las CONVALECENCIAS LENTAS ANEMIA. 6tO.
Favoreciendo la asimilación de los alimenb- :s el reparador 

por excelencia de las fuerzas.
PÁiiis, e, Avm e vicm u, y su la mayoh pr ,s u s paamaoas

He i. 
. ani «n lo as po 
XLIX! 
Ifueri 

_ Tes df 
, JARABE 
/Sínitami 
á A-4 - >SAanni la  fa Man 
f íe¡,M£Mi

Hierro

CÁPSULAS ■ lAT^ r  Ax Y L U S
•■'OfJTYON.Preparadas por el Dootor OLSP-L 

Las cÁpsnlas ncattae7-caylns,coD tenue un i oiiu; '.oClúton.nohitlfan el 
estómago y están recomendada-s por los Profesores de i a Kacullaude Uemeina y los Médicos do los ilospUaies do paris, para curar rápidamente las PérUáot 
antiguas ó reolontes, la Oonorrea.la BÍenorrOffía, la CistíCtí del Cuello, el 
Catarro y las Bnfermedaaes de la vepípa y de los Organos genito-urinaríot, 

DBBBN TOMARSB DB fl <v 18 CÁPSULAS AL DIA.
Acompaña i  cada frasco una instrucción detaUaia,

!.as Verdaderas cápsoiae M a tb ey 'O a v las se encuentran en US principales Droguorlaa y Farmacias, pero debe desconfiarse de las falsifica­ciones y exigirse en cada frasco la Marca de Fábrica (deposltadá) con U 
firma d x n r  y  c> y la OZedaUa del PS&M IO BSOBTTYOIE. %
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tosds c«D |vas ¿i'to deidt 1jk« ya mas de treinta aSos pui los Pacatlalivos de I 
' >dts las Saoiunffi edntra las diversas af ecoinnes deí corazón, contra la 
ildrefieslk; 1m BrvB^uiUs nerviosa», (1 GarrotlUo, el Asma y 
rldn todos Iw dacisdecu^ UcircuUcion.

.  e i ü i  y coi\íté
J338 SfcA/OV.'ATO n s  2ÍIB K K ,0

_  . ’~*óa pv  I* AQtiemia tfs IHtilcIne d» París, que en dos ocasiones diferentes,
K i  iMte not da {Utnaio I) luaa de lo otra, ba hecbo constar su superioridad dei' 
v id a  lotiie Míos loe denlo fcíTu^nosos conocidos, así como su eHcacia proba 
I CtBln las ezfarrutiiadH rpw rccooMen por cusa el ampobrccimienlo de h  sangre

|Í£OTIS«Ay£litASEáS.ERGOTINS
Vwí/adií tpn i/ln lílcJalla d» On por lo SooloJad Farmacéutica da París)

La aptldMde Cvflsfltia 4e Boo/vffnconelHuyeuno délos mejores hemostáticos i 
I Jilo M íonocen. Lis 8<(a rf# ic>'g«riian <fc Donjean  so emplean pare I 
! ptolUtatlMolttJBbrftmioatoejcortarlaBhemarrácjiasdctodogénero.'
^ é } !ü  itniP6l í foriliscia di LABÉLONTEf salla da Aboukir, n" 99, sn París

^ '* Y E;« IAO PiUNCll’ALBS PAHilACtAS DS TODAS CIUDADES

a' c a p s u l a s  y GRAGEAS
D( Uromwo de Alcanfor

i l ' d e l  D o c t o r  C L I N
rfe /a Facultad da Khdhina da Paría. — PPEMIO MONTYON.

, j_ ? ;  s» emplean con el mayor éxito
y Cei-fDrp. las Afecciones Sel Corazón 

*P siguientes: Asma, fnsonmio, Tos
.y. <lf°9Uíl!iche, epilepsia, msl&ico, Con-Alucinaciones, Jaquecas, SnrermeSades Se la i y ae tas y<¡w ufSrMnae, y pata calmar tas excHaclones de todas clases, 

•onflíp do las falaliieaclones y oxlsir como «aran tia 'en  ead»

K lI dal7gEMIP “

G r a g e a s , E l ix ir  y J a r a b e  v
» DB

Jíierro del D' Rabuteau
Laureado del Instituto de Francia. 

jjOjBumeroíoo Ktudloo techos porlos sabios mas dlstlnenldosdODUMtra 
■IM, tian denioatrado que las Prsporaoionos do lllorro del D' Rabuteau 

¡ÍP®b'' V.<** doma» FerruginoMs en los Casos de C'lorostí.ta üsitennaefim, Convalecencia, DebiliSsi
^  C"'-̂ ndas j.or (A-Biupolu-ecimiento y la alte-ae la Sanp, e a consecuencia de l.;a fatigas y cicesos de todas clases.

HiEiiHo nADUTTAU no ennegrecen los dientes y laa 
o débitos sin la menor molestia : se loman dos
i8 por la manaua y dos por le larde antes de cada comida.
■fi’ilíi*' P,® HiEnno siADUTEau esta recomendado i  las personas 

eíteB Habilitadas; una copa de licor maüanay larde cs ue caQA coniiuft. *
RADUTBAU especialmente destinado i  los niños. tiamienio ferruginoso par lat Grageas Fisüuteau es muy económico.

■ 5 , ^  acompaña a  cada PHAaco una instboccion detallada. 
i s “m2ÜÍI^o'^/olelflcananeoysobro cada fraseo exijlreomo garan- 
d W w T o  müNTyÓh* ®“ " ' »  0>-'N í  C. y U  M?dalia
PjUerro Rabuteau se vtnSí en las pHnclíOles Droguerias y Farmari ®

16 PREMIOS, entre loi cuales 3 KIDAILAS de ORO

<S ALCOHOL OE MENTA

4

Muy superior á todos los productos similares.
I Sebertao coom I»  iaíigsslioaes,Helores de estomege, naoseas, dolores aerriosoi, do ciboia j Escoloate tambion para el tocador y  les diostos. 
FABRICA en LY O N, cours d'HerbouvIHa, 9 

CASA.en P A B I8 , rué Rlcher, 41 .
SeeneaentraenlasprlncipalesFirmaclu.Drognerias, 

y Perfumerías.
DESCOHFUB US IWITftCIOHES

ELIXIR DIGESTIVO DE PEPSINA
Do G R IM AÜ LT y  G», Paria.

La Pepsina posee la propiedad de reemplaiar en el 
estómago el jugo gástrico que le falta y que oche efectuar 
la digestión de los alimentos. Empleada en forma de Elixir cura ó evita:

tu Malas digestiones, I los Eructos de gas tu Náuseas. |it Gastritis,
U Jaqueca. | las Gastralgias,los Calambres de eetároago, 

las Hinchazones del wrtómago, las Enferjnedadea del hígado,
Hace cesar los vómitos de las señoras encintas, fortifica 

a los ancianos y á los convalecientes, facilitando sus di­
gestiones y su nutrición.

, Cada frasco lleva la marca de fábrica, lá firma 
GRIMAÜLT y Ĉ  y el sello del gobierno francés.

ĈÁPSULAS DE GRIMAÜLT Y C
AL

:ivrA .T ico
Resultado infalible dei método para curar 

la Conorrea, sin cansar ni molestar el 
estómago, efecto que producen todas las 
Cápsulas de Copaiba liquida.

Depósito en París,
GRIMAÜLT yC ,̂ 8, Rué Vivienne

Cada Irasco lleva  la  m arca da lábrioa,
: la firm a GRIM AÜLT y  C* y  e l sello 
I goblorno trances.

' S o lu o io n  c o n o e n t r a t a d a  c o n t e -  
J H iend o t r e a v e c e s s a p e s o d s c a r n e

_ f  -  Z#»a^ 4  ‘̂ *0® «s imposlblo la alimenlacioo
^é3K c«flf¿¿8M on  ^»vdano. S sotas;JA R ^c “  Sae dovueltan los alimentos.
Indo 30 flfamns grato al paladar. Una cucharada conta-
\ m A  J  ■5. 6 y hasta 8 veces ai.día,

oSiwifil? loH f̂ionn?.' pf'i“ er preparador déla PEPTONA,
iírf; ■ / « i>.,^ V cu «1 liuUeihi de l'AcadéMie de} 02 el BiUícCitt TAérapcuhone (febrero 188U),

P f  '  i ’  ' “A y 2, rué Chaptal, PARIS
I?, A íoaríí y G arda ; en barcelo'ia, A.^^Uasanoyas y C.'

■antAonRb .
PA.PAINA TPiOOETTE-PERRET

P ep tíaa  vegeta l sacada del

C .* K I € T A - E » A P A 1 'A .

rDÍormcdadCH del ratóm aga, 
gnntrltlx, gantrnlglna, d ia rre a  do 
loa n iños, c<e.

Tomar después de c.ada comida, un 
so llo  m edicliin l, ó una cucharada 
grande de J a ra b e , V ino ó K llxlr, 

VENTA POn líAYOK: 
Troncttc-Pfrret, 68||rue de EItoH, 

París.
Depósito en todas las farmacias.

Ayuntamiento de Madrid



H O G G ,Farmacéutico,2 , r u é  G a s t i g l i o n e ,P a r í s

D E
Bajo esta formapilular especial, la Pepsina se halla enteramente al ahri- 

co del contacto dei aire; por consiguiente, este precioso medicamento no• * ____ S ___J____ •___*  ̂  ̂ ^UCl OVUUOVnt̂  UVl aut;« yv* t-VMaií̂ lÛ IJtpO. v- — -
puede asi ni alterarse ni perder ninguna de sus propiedades: su eíicacia 
es por lo tanto segura.

Las Pildoras de ¡lopg so preparan de tres modos diíTerentes : 
i* PILDORAS DE HOGG con pepsina pura, contra las malas di­

gestiones, los regüeldos, los vómitos y otras aícetiones especiales del 
estómago.

2* P IL D O R A S  DE H O G G  co n  p e p s in a  u n id a  a l Iiierro re d u c id o

Bor el hidrógeno, pava las afectiones del estómago complicadas de de- 
lidad general, proheza de la sangre, etc., son muy fortificantes.
3* PILDORAS DE HOGG con Pepsina unida alioduro de hierro 

Inalterahle, para las enfermedades escrofulosas, linlálicas y sililiticas; 
para la tisis, etc.

« La Pepsina, por su unión con el hierro y el ioduro de hierro, modi- 
dos preciosos agentes, tenían de demasiado excitante enllca lo que estos

el estómago de las personas nerviosas ó irritables. »
J3stas Pildoras se venden solamente en frascos triangulares en las prin­

cipales Farmacias.

Vino Baudon
Aotimsoio fosfatado

TONICO RECONSTITUYENTE

Ex'ositlon UnlverséllB 
1878

Uenciou BoDorífica
EliXil’EupepticoTiSy

UBDALU US ÍLATA
COI bise le Paicmtins, Diastisis; Pepsioi

Superior al aceite do liigado de 
bacalao._  . La unión del anümónlo 
y del blfosfato de cal da a este producto un poder escepcíonal para combatir: Aíeccíones pulmo­
nares, Bronquitis, Tisis, Anemia.Itaquitisnio, Escrófula, ele.-Exce- Exposloion IntíMiacional 
lente durante el Embarazo y la ob-ok lactancia.

D ep osito  : CasaBATTDON, 12 , rué 
lísdrid : ALCAHAZ y GARCIA.—

DIBESTIVO COMPLETO
de cuerpos Braslcntos, Ibculentos, camcsmuscularcs; ordenado por los médicos contra Digestiones 
Aifflcíles, ¡la’es de estómago, Per- 
iída dclopeíífot' de las ruerzas, cosuaíectfncf/ií laUas, Vómitos, 
en suma esas enfeíwedades que 
tanto atoniieiilanvdesíiwen ios 
«llores tempenimentas.

C harles V . P A R IS  
Tóíuan •• Í5, Priiicipai.

C u ra c ió n  c ie r ta  c o n  los
GLOBULOS de SECRETAN

(firlroelí verue cicnzado <te raieei frescas de heíecho machi de tes Votges.] 
tísico rcnie{ho facU Jo Lomar y digerir, lo  ocaaíomiido ai críelos, ai cJlicos. ai agílacienoi 

BervioiiE. — Empleado con eailo conuaníe en ¡os Uospiísles de París,
D eposito : SEfinuTAlV, Fai-m*. 37, A venu e Friedland, PARIS _EciUr Jasjm itacioneí ó /'aúi/Icaciimeí.

4 8
____ } R É A L E S Í _ _ _

Véndese en la farmacia Garcerá, Principe, 13. Madrid.

GRAINS
decanté 

3a doctonr 
P ranctl

CAJAS AZULES*. ♦ ______________
■ P  envueltas y la firma A. iíoKtJíérí

en rotulo de fcfcl3¡JA¡¿u2cl ’ en encarnado.
 ̂ París, BoUesLEEOT, 91, rué des PclUs-Cliampsy calas principales Katm'**.
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VERDADEROS G R AN O S ísSALU D ddD ^R AN C K
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Jnqiiecns — IMeuralglus.

INGA de la INDIA
áí G R IM A X IL T  y  C '», P a r ís .

Es un medicamenlo exclusivamente vegetal que posee 
una virtud admirable para curar, como por encanto: 

lu  JairueoaB, las N euralgias, los D olores d e  csüieza, 
y ejerce además sobre las mucosas, una acción tónica y 
antmerviosa tal que corta infaliblemente las Disenterias 
y las Diarresis. -------------
Cada caja lleva la marca de fábrica, la firma 

GRIMADLT y y el sello del gobierno francés.

Aliviada y carada por medio de los

CIGARRILLOS INDIOS
G R I M A U L T  y  C i^  Paria

Este nuevo mediearaonto es de una aplicación exce­
lente para combatir las afecciones de las vías respirato­
rias. Basta aspirar el humo de los Cír/andllos indios para 
hacer desaparecer por completo los más violentos accesos 

de Asma, | li Tos nerviosa,
la Ronquera, la Extlnolon de la voz,
el liiBomnlo, 1 lu Neuralgias de la faz,

y combatir la Tisis laríngea.
Cada estuche lleva la marca de fábrica, la firma 

GRIMAULT y C“ y el sello del gobierno francés.
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SOCIEDAD BE HIGIENE.

'!  No todo es diseminación da las personas que al 
‘jjoltivo de la ciencia se dedican: si bien es verdad 
que ya ninguna sociedad ni academia celebra se­
siones públicas; si es cierto que los maestros y  los 

umnos han TÍsto por fin llegar con alborozo el 
spirado 30 de Junio y  puesto término en el á la 
ojosa tarea de los exámenes, si todo esto anun­

cia calma y  letargo estival, en medio de él hemos 
inido una prueba clara de la actividad con que á 
ices se responde en nuestro país á secundar un 
insamiento, cuando se estima que puede ser útil 

y  beneficioso. El lunes 27, en el saloncito de la 
(Cademia médico-quirúrgica, celebró su última se- 

n preparatoria la Sociedad española de Higiene, 
e desde este dia puede tenerse como constituida 

'firmal y  decididamente. La concurrencia, aunque 
numerosa, fué más que numerosa escogida y  de- 

'Sostró un excelente espíritu para llevar á cabo la 
idea de crear una sociedad que pueda desenvolver 

Li los múltiples ó intrincados problemas que la na- 
I dente Sociedad se propone.

I El Sr. Mendez Alvaro, que presidia, comenzó por 
un discurso de introducción, que resultó tal, co- 
Jtónzando por ser simplemente uu saludo á las 
petrsonas reunidas. En este discurso se condensó 
la tendencia que anima á los iniciadores de la So. 
«nedad de Higiene: espansion y  propagación de los 
eonocimientos higiénicos; investigación científica 
en las cuestiones que en este sentido preocupan á 
los hombres de ciencia; influencia en lo posible 
para que en todas las esferas se modifique el ac­
tual estado de las cosas todas en que debieran te­
nerse en cuenta los datos y  conocimientos que el 

^^[lenista puede ofrecer.
7 *  Los comisiones se nombraron á propuesta del

Presidente: la primera, llamada comisión de propi. 
ganda, resultó compuesta de los Sres. Marqués d^ 
San Gregorio, Ibañez Aldecoa, Giner de los Eios 
(L . Prandsco), Montejo, Belmas, Santana (D. Ma­
nuel María), Escolar, Letamendiy Cabello (D. Vi­
cente). La segunda, encargada de revisar el pro­
yecto de bases, que interinamente rigen, resultó 
compuesta de los Sres. Quijano (D. Carlos), Her- 
nandez- Iglesias, Garagarza, Ortega Morejon y  
Adaro. La mesa interina quedó constituida en la 
forma siguiente: Presidente, D. Francisco Mendez 
Alvaro; vice presidente, D. Castor Ibañez de ÁI- 
decoa; tesorero, D. Mariano Benavente; contador, 
D. Francisco Martínez Pacheco; secretarios, don 
C. María Cortezo y  D. Angel Pubdo.

Ya las huestes están alineadas: esperemos, pa­
sado el verano, el resultado de su actividad y  sus 
gestiones.

Decio  Ga r l a n .

#

S í

MADRID 3 DE JULIO DE 1 8 8 1 .

REVISTA DE SOCIEDADES CIENTIFICAS SITRANJERAS.
Sensibilidad de la retina á la impresión de los colores.— 

Inconvenientes del abuso del tabaco.—Inoculación de 
la hidrofobia por la sustancia de varios órganos.—Más 
sobre la fermentación amoniacal de la orina.—Juicio 
sobre la cura de Lister.

Academia de Ciencias de París. —El Dr. Gillet de 
Grandmont ha leído una interesante nota sobre un 
procedimiento experimental para determinar la 
sensibilidad de la retina á la impresión do los 
colores.

Si se fija exclusivamente la atención sobre un 
punto de tan escasa extensión, que no pueda el ojo 
moverse recorriendo su superficie, y  si en tal estado 
de fijeza se presenta á la vista una superficie de 
color, sucede al cabo de muy poco tiempo que el 
color percibido se hace cada vez más brillante, has­
ta que se ofusca del todo y  nada vé el sugeto de la 
observación.

Un breve descanso proeui-ado por la interposi­
ción de una superficie blanca, permite al ojo volver 
á ver al objeto de color; pero ya se verifica esta 
función con menor intensidad; y  repetida varías 
veces la misma maniobra, acaba la retina por que­
dar enteramente insensible al color ensayado, en la 
parte que ha estado tan pertinazmente sometida á 
su influencia.

27
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Dejando entonces permanecer más tiempo una 
superficie blanca entre el ojo y  el objeto, se llega, 
no á percibir la blancura, sino el color complemen­
tario del que se ha dejado de sentir en virtud de su 
prolongada acción sobre el órgano.

Este hecho es análogo al cansancio que experi- 
menta el cerebro cuando se ejercita exclusivamente 
en una serie de ideas, quedando hábil, sin embar­
go, para otras de distinto carácter. Es más, revela 
cierta espontaneidad, en virtrrd de la cual se. reha 
ce el órgano por impresiones ilusorias contra la 
obstinada acción de los objetos exteriores.

Academia de medicina de París.—Hé aquí en re­
sumen el informe podido por el Gobierno , y  apro­
bado por la Academia, sobre la conveniencia de 
llamar la atención del público hacia los inconve­
nientes que puede tener el abuso del tabaco.

Sabido es que el tabaco contiene uno do los 
principios tóxicos más violentos, cuya ¡iroporcion 
se eleva á veces á 2 por 100, si bien le destruyen 
en parte las preparaciones que se dán á esta plan­
ta. De todos modos, según los experimentos del 
Sr. Lebrón, siempre pueden absorberse con el hu­
mo por las mucosas digestiva y  pulmonal 50 
centigramos de nicotina por cada dos gramos de 
tabaco quemado.

El epitelioma del lábio inferior depende á menú • 
do de la costumbre de fumar en ciertas pipas que 
conducen demasiado el calor.

Los efectos comprobados de la absorción de la 
nicotina son dispepsias, trastornos de la circu­
lación, tales como intermitencias del pulso, palpi­
taciones, dolores subextemales del plexo cardiaco, 
anginas de pecho, vértigos, disminución de la me­
moria, debilidad de las facultades intelectuales y  
de la vista, etc.

En una palabra, sin negar que el uso moderado 
del tabaco tiene pocos inconvenientes, concluye el 
dictamen asentando que en vista de muchos casos 
patológicos bien averiguados, pirede interesar á la 
higiene pública que se den á conocer los perjuicios 
que ocasiona el tabaco usándole con exceso.

Bien indicada está la necesidad de poner algún 
límite á la repugnante y  estéril costumbre de fu­
mar, que tauto incremento ha adquirido entre las 

. ficticias necesidades de los pueblos modernos. Pero 
dudamos mucho que todas las predicaciones, aim 
las más jixstificadas, vengan á tener influencia vi­
sible en el creciente consumo del vegetal america­
no, que f irve de desahogo y  pasatiempo á tan cre­
cido número de individuos. Tal vee la locura hu­
mana tome con el tiempo otra dirección; pero esto 
sucederá espontáneamente y  por capricho, más que 
por la eficacia de juiciosas consideraciones higió 
nicas ó de otra índole.

— El Sr. Pasteur ha hecho, en unión de otros 
tres profesores, diversas inoculaciones de larabia, 
variando la materia inoculada y  el sitio donde la 
implanta en el organismo. De esta manera ha con- 
signado que no es solamente la saliva el líquido 
conductor del virus, y  que se pueda acortar consi­
derablemente el período de incubación.

Se ha presentado la liidrofobia después del acos- 
tumbrado periodo de incubación, inoculando frac- 
mentos del bulbo raquidiano y  aun de la porciou 
firontal de uno de los hemisferios y  el liquido cé- 
frilo-raquidiano, y  se ha conseguido acortar dichíí 
período y  producir el resultado con toda seguridad! 
aplicando directamente la materia infectante en li| 
superficie del cerebro por medio de latrepanacioiij 
y  sirviéndose con este fin de la sustancia cerehrsl 
de un perro rabioso.

Háseobtenido do este último modo, unas veces! 
rabia muda y  otras la furiosa; pero siempre con s&̂ 
guridad, y  á los pocos dias de efectuada la inoculaí 
cion, sobreviniendo la muerte antes de transcurri-íl 
tres semanas.

Esta seguridad en el funesto efecto de la inoenj 
lacion, acredita una vez más que la naturaleza J 
el arte tienen medios infalibles de matar, sobrepo] 
niéndose á la espontaneidad vital. Por desgracis 
estamos muy distantes de poseer recursos tan efií 
caces para hacer vivir.

—Hé aquí las conclusiones de una Memoria d(l 
Sr. Beehamp sobre los fermentos y  las fermontil 
ciones bajo el punto de vista fisiológico y  patoh[ 
gico:

1. ° Es anatómicamente imposible quepenetraj 
los gérmenes atmosféricos en la "TOjiga por el cor 
ducto de la uretra.

2. “ Aún suponiendo que penetraran en la vf 
jiga gérmenes de fermentos por medio del catetíj 
rismo, no serian la causa de la fermentación am'i 
niacal do la orina.

3. ® Sin negar, y  antes bien afirmando, la exi j  
tencia de micrócimas atmosféricos y  su aptitiil 
para convertirse en bacterias, es lo cierto que iil 
son causa inmediata de la fermentación amoniac  ̂
de la orina.

4. ° Pueden las baeteridias existir en la vejigd 
ó en la orina, sin que sufra este líquido fermeuts] 
cion amoniacal.

5.0 Criando se hace amoniacal la orina em 
vejiga, coincide este, fenómeno con una lesión 
estado morboso de cualquier parte del aparatj 
urinario, con un estado diatésico, etc.

0.° El hecho deque puedo hacerse amoniacal 1| 
orina en la vejiga, y  de que este estado es correli 
tivo con la presencia de infusorios, propende á tl»i 
mostrar que deben distinguirse fiinoionalment^
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los micrócimas en el estado de salud, de los que se 
toman morbosos consecutivamente á cualquier 
alteración de una parte del aparato urinario ó á un 
estado general determinado.

7 °  La cimasa que hace fermentar la úrea, 
procede de alteración morbosa de la función del 
micróoima, porque todo fermento soluble so origi­
na por secreción de algo organizado, fermento ó 
micrócima.

8. ° Los fermentos de la fermentación amonia­
cal pueden hacer fermentar el azúcar y  la fé­
cula.

9. *’ Hay una fermentación éoida de la orina, y  
los fermentos de esta fermentación son parecidos á 
loa de la fermentación amoniacal. Estos fermentos 
obran también sobre la fécula y  el azúcar de caña.

10. Puédese en todo caso, mediante el ácido 
[fénico ó la creosota, impedir la evolución délos 
Imicrócimas de la orina normal, y  por consiguien- 
|te su alteración amoniacal.

A  no desvirtuarse estas conclusiones por el re- 
Isultado de otros experimentos, quedaría asentado 
I el hecho de que los séres microscópicos aparecen 
I en la orina sin haber venido del exterior atrave­
sando el conducto de la uretra, y  que para deter­
minar la alteración morbosa de dicho líquido, ne- 

[ eesitan el influjo de otra alteración, procedente 
I  del organismo y  no directamente do agentes exte- 
I  riores.

Tendríamos así un círculo morboso dentro del 
estado orgánico del enfermo: determinación de un 
estado diatésico ó de úna lesión del aparato urina- 
rio, depósito de micrócimas, afección de estos di- 

I minutos séres, alteración de su secreción, fermen­
tación amoniacal de la orina, intoxicación del or- 

Iganismo: localización y  generalización sucesivas 
Idel estado patológico. Con este círculo seria preciso 
I relacionar otro, que pusiera en comunicación el or- 
Fganismo con el mundo exterior, donde se intenta 
[por muchos encontrar la razón suficiente y  el pri- 
Imer origen de todas las enfermedades. Además, 
Inosotros concebimos, y  aún creemos necesario, un 
■tercer circulo que enlace el cuerpo, los órganos con- 
laiderados físicamente, con el espíritu, ó sea con la 

espontaneidad viviente.
Sólo de este modo se puede tener una idea com­

pleta de la etiología de las enfermedades en su eon- 
fcunto; pero entre tanto, las investigaciones que 
ponducen á poner en claro el papel é importancia 

fcle algunas causas parciales, no deja de ser de 
puma utilidad.

—^Tambien la Academia de medicina de París 
se ha ocupado, como la de Madrid, en las ventajas 

|é inconvenientes del llamado método de Lisber, 
para la curación de las heridas procedentes de las

amputaciones. Allí como aquí se han manifestado 
entusiastas partidarios de la cura antiséptica la 
mayor parte de los cirujanos jóvenes, los cualí 
asientan como cosa indudable, que antes se morii 
casi todos los amputados, y  que ahora es muy r^j 
el que padece infección purulenta. Y  no faltan tai' 
poco prácticos refractarios á las novedades que 
ensalzan cada dia como prodigios de los tiempos^ 
modernos, que afirman obtener sin el aparato ni 
los recursos que exige Lister, resultados no ménos 
satisfactorios.

Muchos, por otra parte, consignan, y  á nuestro 
entender con razón, que nadie puede apropiarse el 
exclusivo mérito de usar los antisépticos en la cu­
ración de las heridas; que esta práctica es antiquí­
sima, y  que Lister no ha hecho más que convertir 
en exclusivo y  universal un procedimiento, que 
antes se reservaba para las circunstancias en que 
aparecía indicado.

Por nuestra parta, oreemos que Lister ha obede­
cido principalmente á la tendencia iniciada por el 
Sr. Pastear, de generalizar en demasía, la influen­
cia parasitaria en la producción y  curso de las en­
fermedades humanas. Si el porvenir dá razón com­
pleta al Sr. Pasteur, Lister tendrá asimismo una 
parte de su gloria, y  caerá en el olvido, si no se 
sancionan por la experiencia y  el estadio las teo­
rías de etiología microbiótica que de algún tiempo 
á esta parte llaman tanto la atención del. mundo 
médico.

D. He sano.

EL CONGRESO DE HIGIENE EN TURIN.

X.

El culto de los muertos ha sido una de las primeras 
religiones del hombre, y  en todos los países ha recibi­
do una consagración solemne de la moral y  de las 
leyes.

Este culto ha sido distinto y  presenta diferencias 
singulares, según las ideas religiosas, los costumbres 
y  el grado de civilización de los pueblos.

En la antigüedad, unos abandonaban los cadáveres 
á las ñeras, ó los arrojaban al agua; otros los quema­
ban; otros ios inhumaban y  otros procuraban, por me­
dio del embalsamamiento, su más larga' y  decorosa 
duración.

Los primeros habrían creído cometer crimen de im ­
piedad, entregándolos al fuego, ó procurando su des­
trucción en el seno de la tierra. Asi que, unos los des­
pedazaban, mezclándolos en las viandas que servían á 
su mesa, y  dabau un festín solemne, al cual los pn 
rieotes invitados se honrabau en concurrir; y  otros 
teniau animales osprcsameute destinados áque se c o ­
mieran los cadáveres.

Los bretones, hlbcmeses, venezolanos, capauaguas, 
masagetas y  derbyees empleaban el primero de estos 
procedimientos, y  el segundo losparthos, medos, taxi- 
ios, iberos y  todos los pueblos que, en el Asia, con­
quistó Alejandro.

Loa scytas del Norte, los samoidaa y  los tbrácios
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los enterrftbün cu la nieve, ó los abandonaban cu las 
cavernas ó en las alturas; y  los asirlos y  los habitan­
tes do Cbólquida y  Bengala los arrojaban al agua.

Estas fóroces costumbres de ciertos antiguos pobla­
dores de la tierra encuentran disculpa en las ideas re­
ligiosas que se las inspiraban. Instintivamente admi- 
mitian en el hombre dos principios, uno material y  
perecedero, el cuerpo, y  otro inmaterial é indestruc­
tible, el alma. Por esto consideraban la vida, como lo 
perpétua trasmigración del espíritu, en las diversas 
formas de la materia animada, y  miraban con indife­
rencia y  hasta recibian con placer la muerte, que 
apreciaban como la libertad concedida al alma, des­
preciando cuanto con el cuerpo en que se habla en­
cerrado podia relacionarse.

Otros muchos destruían los cadáveres, por medio de 
la cremación.

Los griegos lavaban á los muertos, les ponían sus 
mejores vestiduras, les coronaban de flores, los expo- 
uian durante nueve dias en lujosos lechos, y  luego 
les quemaban, recogiendo cuidadosamente las cenizas. 
Hércules hizo la primera cremación: no querían que­
dar insepultos, por el temor de que sus almas andu­
viesen errantes, y  no pudieran entrar eu.el Elíseo.

También los romanos quemaron sus cadáveres, des­
de tiempo de Sila, que dispuso que incinerasen el su­
yo , para librarle de las profanaciones que mandó hacer 
con el de su enemigo Mário. Envolvían el cuerpo en 
un sudario de amianto, para recoger limpias las ceni­
zas, y  las depositaban en su sitio llamado Columla- 
ñum, de los que aun se ven algunos cu Roma: no que- 
rian ahogarse, ni quedar insepultos, pues temían an­
dar errantes mil años.

La cremación era un grande honor en el pueblo he­
breo, que por sus muchos gastos, estaba reservado á las 
gentes ricas y  á los jefes del Estado. Dios prometió 
á Sedecias, rey  do Judá, por boca de Jeremías, que 
se le harían, como á sus padres, loshonores de la inci­
neración. Saúl y  sus hijos fueron quemados por sus 
guerreros; y  en Henuon existía la fosa Taphet, en la 
que un fuego continuo consumía los cuerpos abando­
nados, los animales y  las inmundicias de la ciudad.

Los galos, celtas, germanos, escandinavos é  iberos 
quemaban igualmente sus muertos, y  hadan cruentos 
sacrificios en holocausto do sus magnates, César refie­
re, que uu personaje galo fu6 quemado con sus es­
clavos, sus vasallos y  muchas personas por él desig­
nadas, para que le acompañaron al otro mundo.

También los tártaros, mejicanos y  birmanes usaban 
la combustión, reservándola sólo para los ricos los ja­
pones, siameses, y  los habitantes de Ceylan.

Muchos, como se vé, son los pueblos que han em­
pleado el fuego para destruir los restos humanos, y  eu 
Asia, origen supuesto de la humanidad, fué donde 
más se extendió esa costumbre.

El deseo de devolver á la naturaleza loa elementos 
de que ha formado nuestra materia; el mayor respeto 
con que quoria tratársela; razones do higiene, más 
imperiosas en las epidemias y  las guerras; el interés 
eu evitar toda profanación y  de no abandonar los ca ­
dáveres en tierra extranjera fueron, sin duda, las 
causas, que la hicieron nacer.

La inhumación ha sido el medio de que muchos 
pueblos 80 han valido, para extinguir ios despojos hu­
manos.

Adan, Abraham, Isaac, Rebecos, Lia, Jacob y  sus 
hijos fueron sepultados en la caverua do Hebrou; Caín 
cubrió de tierra el cuerpo de Abel, y  Moisés y  Aarom 
fueron inhumados en la cúspide de una montaña. Los 
hebreos enterraban en las cavernas ó en los campos; 
pero no tenían cementerios. Lo mismo hacían los ju ­
díos, quienes, durante algún tiempo, quemaron los 
cadáveres de sus reyes.

También los scytns inhumaban, sacrificando ante

las tumbas victimas humanas, y  Ccorops, Rey de los 
griegos, abolió la cremación é hizo enterrar los cadá­
veres; los griegos no enterraban on las ciudades, y 
sólo se permitió cuLacedemonia, para fortalecer cou 
la presencie de la muerte, el carácter de los guer­
reros.

Les romanos usaron del enterramiento hasta el si­
glo IV, pero permitieron siempre la cremación á las 
familias distinguidas, si bien algunas, como la Cor­
nelia, nunca quisieron usar do ese privilegio. Desde 
la aparición del cristianismo, la inhumación so hizo 
el medio general y  común de destruir ios cadáveres, 
enterrándolos eu las catacumbas; nunca permitieron 
que los muertos quedaran en las ciudades, pues la ley 
de las Doce tablas, tomada de Grecia, decía: «Eominm 
mortuim titira urbe sepclüo ntne itrtio»; y  bajo el impe­
rio, los pobres y  los criminales, privados de sepultura, 
erau arrojados en estrechos y  profundos pozos.

Los galos, francos, borgoñoues, nnglo-normandos, 
alemanes, iberos, americanos, celtas y  visigodos, des­
pués que fueron abandonando la cremación, enterra­
ban tarnbien sus muertos, encerrándolos en sarcófagos 
do piedra, plomo y  tierra cocida ó depositándolos sim­
plemente en la tierra; eu Ja tumbo pouiau vestidos, 
armas, joyas, monedas y  otros objetos do valor que, 
estimulando la codicia, oran causa ocasional do cen­
surables profanaciones.

La costumbre de encomendar á la tierra el oficio do 
la destrucción de los restos del hombre, respondía, 
como la cremación, al principio de devolver á la na­
turaleza los elementos de que el cuerpo estaba for­
mado y  al do la resurrección de la carne, que se cono­
cía y  profesaba desdo los más remotos tiempos.

Los egipcios, y  todos los países eu que ellos domi­
naron, fueron los que, embalsamando los cadáveres, 
procuraban su mayor duración; y  las momias, que to­
davía admiramos en los museos, prueban si consi­
guieron el objeto que se habían propuesto. Sólo en 
casos de gran mortandad, ocasionada por guerra ó 
epidemia, quemaban ó enterraban, pero una razón 
imperiosa de higiene los hizo abandonar esto último 
procedimiento. Colocadas sobre el Nilo sus inmensas 
ciudades, los periódicos y  grandes desbordamientos 
de este rio, descubrían los cadáveres sepultados, unido 
lo cual al mucho cieno ó iango que dejaba, producía 
las pestes que asolaban aquella ilustrada raza. Por 
esto acudieron á la momificación, depositando las 
m.ómias en los Hypogeos ó grandes cementerios, aún 
cuando cou ello no iban de acuerdo cou el principio 
religioso, pues si bien crcion que el alma re.sidia en 
el cuerpo hasta después ^e sor totalmente aniquilado, 
en cambio la privaban todo ese tiempo de ir al muudc 
mejor y  más perfecto, á donde debía llegar después do 
la muerte.

También los hebreos embalsamaban los cadáveres de 
sus reyes y  personajes distinguidos; y  otros muchos 
pueblos de la antigüedad han recurrido ü eso medio 
para conservar el cuerpo todo el tiempo que querían, 
antes de quemarle 6 inhumarle.

No entraremos á exponer la manera como ahora 
se destruyen los cadáveres, pues basta saber que, en 
los países civilizados de que debemos tomar ejemplo, 
se destruyen por la iuhumariou. Pero basta también 
lo que dejamos expuesto para probar que esta forma 
y  la cremación se han usado, ya alternativa, j-a si- 
raultáuearaentc, desde los tiempos más remotos, sin 
quo en ninguno se haya prohibido el uso de la incine­
ración.

Veamos ahora desde cuándo y  por qué so reco­
mienda la nueva aplicación do este olvidado sis­
tema.

A fines del pasado siglo, Piottoli eu Módeua, y  Le- 
graud d’Aussay, en Francia, escribieron nconscjnudo 
su adopción, y  eu el año VI de la república francesa,
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I m .-. Cainbry propuso y  aceptó el Consejo de los Qui- 
Inientos, que las cremaciones se restablecieran; se hizo 
jun proyecto de ley; el Instituto abrió un concurso; se 
lotreció un premio al que optarou cuareuta memorias; 
Imas al advenimiento de Napoleón, dejó de hablarse de 
lia  proyectada reforma, que permaneció en el olvido, 
I hasta mediar el siglo que corre.
1 Pero desde esa fecha, la idea se discute, so pone en 
I práctica y  hace su camino. Mucho se ha escrito, y  es- 
Icribe sobre ella. La han apoyado, G-rimm, en 1849, 
I dirigiéndose á la Academia de Berlín; Molcschot, en 
Isu libro de la Cireulaaion de la vida; Trumseu, cu 18ññ; 
iBouiieau, Jorge S andy Caffe, cu Francia, en 1858; 
IColletti, Cobbe, en 1857; Bertáui, Castiglioni Maggío- 
Iraui, Bruunetti dell’AcquB, Polli y  Piuí, posterior- 
I mente en Italia; Giro y  de Jardín, en 1888; Lieball, 
Isteimsun y  Siemens, en Alemania, en 1888; Moriu, 
iLapeyere, Deschambre y  Pietra Santa, de 1870á 1874, 
l y  hasta el dio en Francia; H. Thompson y  Eassie en 
llnglaterra; Jansena, en Bélgica; Vegman Ercolani, en 

JSüiza; Salcedo, en 1870, y  Gallardo Saavodra, en 1878, 
p eu  España,
"  La han combatido. Rota, Silvcstri, Ziuuo, Valde- 
i jnasi, Matteuci, Martina, Albertario, Mantegazza, Mar- 
Hiño y  la Civittá Católica on Italia; Fleury, en Bél­
g ica ; Weltmaun y  Elirler. en Alemania; Gaume, en 
Bírancla, y  en España Martínez Ginesta y  Creus, quien 
’ io  unas conferencias dadas en la Academia do la Ju­
ventud Católica ha hecho un templado y  erudito 

l^follcto.
¿  Para propagar la incineración, so han formado so- 
Pciedades en Lóndres, Berlín, Viena, Zurich, Hambur- 
Igo , Breslau, Roma, Milán, Lodi, Cremoua, Várese y  
jLugano.
I La ideo se ha discutido cu varios Congresos, lusti- 
Itutos y  Conferencias médicos, y  los Ayuntamientos 
Ide París, Viena, Milán y  Pádua, hnn deliberado sobro 
leste asunto.
I Existen aparatos crematorios en los Estados-Unidos, 
ILóndrcs, Wolcing, Dresdo, Gotha, Berna, Zurich, Mi­
llón, Pádua y  Lodi, y  parece los tendrán pronto Roma, 
IVaresc y  Lugoiio.
I Los han inventado Gorini, Polll yClerioettJ, Bru- 
Inetti, du Jardín, Bctti 6 Terruzzi, Qnaranta, Siemens 
lyStoImann, Thompson, Le Moyue, Poma y  Venini, 
Ivauzetti y  Lissagaray, Todos son más ó ménos inge- 
luiosos, y  están reducidos á que el cadáver, decorosa- 
I mente colocado en una urna, so consuma por modio 
I del calor producido por el gas del alumbrado, el vn- 
[por, el aire, el carbón ó la leña, y  á que las cenizas se 
I obtengan, sin mezcla alguna do cualquiera otra ex­
traña materia.

El venerable Lúeas, dcl Instituto do Francia, dijo; 
j«que la iniciativa dcl progreso humanitario corres- 
jiipoudc de derecho á Italia;» y  queriendo sin duda 
|cumplir esto vaticinio, Italia marcha á la cabeza del 

Qovimieuto para restablecer la incineración.
Asi observamos, que además do los muchos escritos, 

Bociedados formadas, aparatos inventados, en Italia 
imn tenido lugar las primeras quemas de cadáveres, 

^que en nuestro tiempo se registran.
La casualidad deparó una do ellas. Muerto en Flo­

rencia, en Diciembre do 1870, el príncipe indio Ra- 
Bach Muharaja de Kelaporc, ftió su cadáver quemado 

Jen una pira de leña, á la cual se adicionaron materias 
■resinosas y  madera de sándalo pulverizada; cousu- 
imldo el cadáver, los sacerdotes,esparcieron al viento 

^*^ñizas. La prensa so ocupó muchos dias de este 
Inocho, la opinión se fijó en este manera de destruir 
líos-restos humanos, y  sus partidarios se aprovecharon 

j^oñtecim iento, para instar nuevamente sóbrela 
lutilidad de su aclimatación,

A esta quema siguieron otras dos verificadas en 
Dresde, en Octubre de 1874, y  en 1878 tuvo lugar en 
Milán la de Alberto Keller, que hizo construir un tem­
plo crematorio que hoy existe, con un columbrarlo y  
el aparato de cremación ideado por Polli y  Clcricctti: 
desde entonces, las combustiones se repiten, y  son 
ya  muchos los cadáveres que han consumido.

La Sociedad de Higiene de Tarín había dicho en su 
programa, que el Congreso internacional de Higiene 
terminaría sus sesiones, con unas experiencias de 
cremación que el dia 12 de Setiembre se harían en 
Milán, y  esta parte del programa tuvo exacto cumpli­
miento.

A las 11 de la mañana, y  en tren especial, llegaban 
á la capital de Lombardia los miembros del Congreso. 
En la estación les aguardaban el prefecto, el alcalde, 
muchos individuos de Ja Sociedad italiana de Higiene 
y  de la de cremación de Milán, y  una numerosa y  se­
lecta concurrencia, que ansiaba saludar y  aplaudir á 
los ilustres viajeros de Turln.

Conducidos en carruages al salón de los Jardines 
públicos, so les sirfió  un espléndido almuerzo, que 
terminó con entusiastas brindis en favor de Milán y  de 
Turin, y  del progreso de la ciencia, en sus aplicacio­
nes á la conservación y  cl mejoramiento de la salud 
de los pueblos.

A la una so dirigieron iodos ai cementerio monu­
mental: se exhumó un cqdáver, siete meses hacía en­
terrado, para ver el estado en que su descomposiciou 
se encontraba, se visitaron las tumbas de Manzoni y  
de Rovaui, y  á las dos comenzó la cremación.

Dos cadáveres se entregaron al fuego, el uno en el 
aparato Venini, y  en el de Gorini el otro. Todos los 
circunstantes examinaron ambos y  la fuerza destruc­
tora de las llamas, y  dejando á estas que terminaran 
su obro, se reunieron en la columnata del templo cre­
matorio.
■ De Cristoforis pronunció un bellísimo discurso: en 
él manifestó su satisfacción y  su gratitud, por ver 
allí reunido aquel grande tribunal de la ciencia hi­
giénica, cuya presencia estimaba con el más valioso 
premio que la sociedad por él presidida pedia recibir, 
en pago del constante y  penoso trabajo material y  mo­
ral, que, desde su fundación venía ejecutando. Citó 
con elogio los nombres do las personas que desde ha­
ce un siglo vienen luchando en fiivor de la incinera­
ción, se enorgulleció de que á Italia hubiera cabido 
la dicha de ponerse al frente de ese movimiento; ma­
nifestó que, cu cuatro años, In Sociedad tenia 310 
miembros y  había verificado 82 cremaciones, y  termi­
nó suplicando á los presentes que, al volver á sus 
hogares, cada uno se convirtiera en apóstol activo y  
entusiasta de la reforma, que debía considerarse como 
una victoria de la civilización.

Este discurso fué calurosamente aplaudido, y  á él 
siguió otro, también elocuente y  oportuno, del secre­
tario Finí, que terminó proponiendo la adopción do las 
siguientes conclusiones; «El tercer Congreso interua- 
ucioual de Higiene, confirmando solemnemente las 
»deliberaciones del Congreso médico Internacional, 
Bcelobrado en 1889 cu E'lorencia, acuerda; 1.̂ * Que los 
oGobiernos deben, por medio de leyes especiales, re - 
uglamentür la cremación voluntaria de los cadáveres 
i>humanos. 2.° Que los Gobiernos que hubieren acep- 
»tndo la convención sanitaria de Ginebra, deben adi ■ 
»ciouarle una cláusula para obligarse' á que los ejér- 
ocitos lleven, en tiempo de guerra, los aparatos ueco- 
Bsarios, y  procedan á la cremación de los cadáveres 
sen el campo do batalla. 3.° Que se haga obligatoria 
Illa quema de los animales muertos de enfermedad 
ucoutagiosa, y e n  cada municipio se construyan los 
«aparatos indispensables para hacerla de un modo 
>)seguró, pronto, fácil y  económico. Y 4.° Que se nom- 
»bre una comisión internacional que, en el plazo de un
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u&üo, presento ¿ loa Gobiernos respectivos los proyec- 
»tos necesarios á la ejecución de estos acuerdos, y  
«que del resultado de sus gestiones dé cuenta al 
«cuarto Congreso internacional de Higiene, que en 
«1882 se habrá de reunir en Ginebra.»

Después de una breve discuslou sostenida 
Sres. Trclat, Lacassogne, Bcrtillon y  Layet, 
posición Finí fué aprobada por unanimidad, 
brada la comisión, que se compone de vocales de 
todas los naciones, y  de la cual, por España, forma 
parte nuestro compatriota Dr. L. Vicente Cabello.

Koth propuso un aplauso al profesor Gorlnl y  Na­
pias á'la Sociedad de cremación de Milán, por los re­
sultados, con su inquebrantable constancia obtenidos; 
la Asamblea se los concedió sinceros y  calurosos, y  el 
profesor Pacchiotti declaró cerrado el tercer Congreso 
internacional de Higiene.

A las cuatro se inspeccionaron los hornillos crema­
torios y  se vió que el resultado era completamente 
satisfactorio; las cenizas de cada uno de los cadáveres 
pesaban kilógramo y  medio. Un murmullo de aproba­
ción saludó con respeto esta victoria de la ciencia.

Al reaparecer cu la escena la incineración, sus opo­
sitores la hau citado unte ei tribunal de la ciencia y  
de la opinión pública, para que en él responda de los 
cargos que se la dirigen, en nombre de la religión, de 
la moral, de la economía, de la medicina legal y  de la 
higiene.

A la religión responde que no se opone á los pre­
ceptos de ninguna de las conocidas; y  que en todas 
se ha más ó menos practicado, si no es cu aquellas 
que hau admitido mas repugnantes procedimientos. 
El Génesis no la reprueba, y  nuestros libros sagrados 
citau ejemplos repetidos de incineración. Tampoco se 
opone á la resurrección do la carne; pues aun cuando 
se suponga que para presentarse el alma á sufrir el 
ju icio final, ha do alojarse nuevamente en la misma 
idéntica envoltura, con iguales átomos y  moléculas 
formada, que la que en esta vida transitoria tuviese, 
sería limitar el poder de Dios, dudar de su omnipo­
tencia, el temer que no podría reconstituir nuestro 
cuerpo, cualquiera que hubiese sido la forma emplea­
da pora destruirle. Además, si bien es cierto que el 
cristianismo prefirió los enterramientos, también lo es 
que no proscribió la iucineraciou; para él fué indife­
rente una ü otro forma de aniquilamiento do Ibs ca­
dáveres. San Agustín, escribiendo á Paulino, obispo 
de Ñola le decía «fue los ensílanos ¿sbian despreciar la 

y  que coníemnv.nt lianc vitan, multo magis
contemnere sepv,Uaram'< y  de la inhumación que «non cst 
presidi-am salntis. sed hwnanüatis o/Jlcium. »

A la moral responde, que no ofende á principio al- 
guuo de respeto y  decencia, sino que por el contrario, 
libra á nuestros miseros despojos de tantas profanacio­
nes como en los siglos bárbaros, la avaricia y  la ven­
ganza han cometido, y  como en el nuestro venimos 
presenciando por el derribo de iglesias y  conventos, 
mondas de cementerios y  hosarios, y  por ia existencia 
de esas repugnantes fosas comunes en  que los pobres 
son arrojados; y  que la combustión hiere todavía me­
nos al sentimiento, que la manera irreverente como 
tratan á los cadáveres los que tienen por oficio sepul­
tarlos.

A  la ecouomia debe, á nuestro ju icio, desdeñarse 
en contestar, y  no se achaque al positivismo de la 
época, el mirar la cuestión por cata faz, pues ya  Pla­
tón aconsejó, que los cementerios se construyeran en 
los peores terrenos, para dejar los feraces á lo agri­
cultura; pero creemos que ofenden á la dignidad del 
hombre muerto los que quieren que sus restos se uti­
licen en provecho de los vivos; exageran además los 
que, por su mucho coste, arguyen contra los cemen­

terios; exageran los que suponen igual ó mayor el de 
las cremaciones, y  no creemos conveniente discutir 
este punto, siempre secundario, nunca de resultado 
decisivo, porque juzgamos depresivo é inútil tratar de 
que nuestro cuerpo se cotice como una mercancía, ó 
de que por unas pesetas más ó ménes, se preñera uno 
ú otro sistema para destruirle.

A la med’ ciua legal contestará también; por más 
que sea necesario confesor, que graves son, y  de tras­
cendencia suma, los argumentos que la dirige; la 
quema del cadáver, la dice, borra las huellas del cri­
men, y  la sociedad pierde las pruebas para convencer 
al culpable y  reconocer la inocencia del acusado. La 
oertiflcaciou facultativa de la certeza y  causa de la 
muerte; la inspección repetida áutes de la cremación, 
y  en caso necesario, la autopsia, son remedios que 
pueden oponerse á los peligros que se temen, y  que 
en algún hecho que podríamos citar, han bastado para 
el descubrimiento de un delito cometido por intoxica­
ción. Además, pocas innovaciones provechosas admi­
tirla la humanidad, si en ellas exigiese la perfección 
y  la bondad absolutas, que todavía en nada ha podido 
encontrar.

A la  higiene contesta, que no la causa perjuicio 
alguno.

Impútase á los cementerios, quclnflcionaudo el aire 
y  el agua, ocasionan notorio perjuicio á la salud pú- 
hlica; sus defensores contestan, que en esto hay mé.s 
de declamatorio que de cierto, pues se carece de prue­
bas paro confirmarlo; que los hechos concretos que so 
citan han ocurrido, ó cu mal construidos cementerios 
ó por exhumaciones imprudentes; que siendo la tierra 
un gran filtro, en ella quedan todas las materias flui­
das, ó sólidas, que son conocidamente dañosas á la sa­
lud; y  por último, que los corpúsculos dañinos que la 
combustión hace desprender del cadáver, pueden tam­
bién ser lanzados al aire, sin que el fuego los haya 
destruido.

Es un dolor que cuando el hombre corre tras ia in­
vestigación, siempre difícil, do la verdad, no lo haga 
completamente libre de toda opinión preconcebida, 
ad inquírendnm, como dicen los criminalistas, y  no ad 
probatidim', porque infinido, apasionado quizá de su 
parecer, incide en el error, que le conduce á la­
mentables extravíos. Esto sucede, en algo de lo que 
contra lo.s cementerios se ha dicho, y  para probarlo, 
nos bastaría citar el título do algún escrito no há mu­
cho publicado.

Es cierto que se carece de experimentos bastantes 
á probar las condiciones del aire que les rodea; lo es 
que tampoco hay análisis de las aguas que fluyen 
cerca do ellos; lo es, que recurriendo á observaciones 
hechas para otros fines, es como lia,j- que discurrir; 
pero también lo es que, á pocos que ios peligros sean, 
ninguno de,estos, iii de otra clase, tienen los crema­
torios.

Los lectores de El  Siglo saben m uy bien, que un 
cadáver se descompone en tres series do cuerpos; el 
agua que representa del TO al 75 por 100, sustancias 
fijas que son sales dilereutes, y  varios gases. Dejando 
las hipótesis y  concretando la cuestión á un dato cono­
cido del aire que aspiramos, sabemos que, según aná­
lisis hecho en 1800, por el Sr. Torres Muñoz de Luna, 
el aire do Madrid tiene cutre otros gases, el deletéreo 
ácido carbónico, cu la proporción de seis á nueve dé­
cimas por loo . Es también evidente y  confesado, que 
la putrefacción del cadáver hace germinar y  desarro­
llarse millares de séres visibles, y  otros que sólo el 
microscopio descubre, que infestando el aire, son cau­
sa de enfermedades couocidas. Pero so contesta, que 
todo lo destruye y  aniquila la tierra. Si esta es un ex­
celente filtro, así como las materias sólidas y  liquidas 
arrastradas por el agua, tienden por su propio peso á 
bajar; asi las fluidas más ligeras, tienden á subir,
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luando el calor las dé fuerza y  presión bastante por la 
Jilataciou que en ellas produce: esos gases escapau á 

, superficie, se mezclan en el aire atmosférico y  cou 
¡líos vendrán osos millares de microbios, de cuya 
¡xisteucia uo se duda, aun cuando la química toda- 
jla no baya podido precisar la manera como obran, ni 
Ddos los ofectos Quo producen. Para estas avevigua- 

Jioues son iudispousablos análisis repetidos ó Impar- 
Bales del aire, tomado en diferentes horas del día, 
BU épocas normales y  epidémicas, en el mismo cem eu- 
prio, en una zona inmediata y  en otra más lejana, 
onsultado la corriente de los vientos; y  como de todo 

"teto carecemos, no es posible ilustrar con hechos este

Iinto de la cuestión.
Que las aguas que manan en la proximidad y  puu- 
s más bajos de loa cementerios, deben arrastrar 

mstancias desprendidas de los cadáveres, lo dice la 
iíáiua razón. Si fenómenos geológicos, capas ó cortes 
Hipermeables no lo impiden, y  esto seria la excepción, 
cuando en la tierra so filtra la de las lluvias, así 
como luego trae á la superficie otras materias inoccn- 
tea y  aun saludables, puede traer las que perjudican 
á la salud.

nY ¿qué sucederá, cuando los muertos no están de- 
-ÍClBitados en la tierra, sino encerrados cu nichos, de 
los cuales á veces se vé correr por las paredes mate- 
ria.s liquidas, producto de la descomposición? ¿qué 

gliouacioues salutíferas podrán salir de esas intermi­
nables séries do anaqueles, construidos para archivar 
cuerpos humanos?
jTam bieu auuque tímidos y  dudosos, se dirigen 

rgos higiénicos á la cremación; so la objeta quo 
sin haberlas destruido, puede lanzar al aire corpús- 
oulos dañinos que le-iufleionen. El fuego es el gran 
depurador conocido; el horno Poma-Veninl tiene un 
aparato fumívoro que todo lo destruye, incluso el 
olor, creemos que nada bueuo ni malo puedo remitir 
á una temperatura de 600 á 800 grados, y  tenemos, 

^ e m á s , Inseguridad de quo la experiencia, ayudada 
por la mecánica, alcanzará toda la deseada perfec- 
don. Creemos, pues, que aunque no sean palmaria- 

síHcuto demostrables todos los daños que á los oemeu- 
tfrios se atribuyen, se explica y  comprende bien la 

Hocuidad de ios crematorios; la inhumación pro- 
icc  una oxidación lento y  perjudicial, rápida é íno- 

Jusiva es la del fuego, quo evita, hasta la posibilidad 
de esos aecideutes, ya ordinarios, ya anormales, ya 
debidos á indiscreción, ya á malas condiciones de los 
j^mcuterios y  no tomemos haya higienista alguno, y  

Botóse que esto bastarla á nuestro propósito, quo 
jüzguc iguales, ni méuos mayores, los peligros de la 

.^cineración.

J  Es oportuno advertir, que el primer acuerdo del 
Bougroao luteruacioual de Turin, sólo pide que .?« 
^rmiía la cremación polu»tai-ia, y  uo quo las leyes la 
ncgan obligatoña, como en Francia eu el pasado siglo 
acordó el Xlonscjo de los Quinientos ó como eu el pre- 

Iteute lo ha Mr. Cadet pretendido. Esto nos induce á 
c a m in a r  brevemente la cuestión política ó do los de­
rechos individuales.

quemar el cadáver de Keller, se dijo; aComo 
divinidad protectora de esta importante reforma 
lemos invocado la libertad, y  en nombre de la liber­
tad hemos alcanzado la victoria.» Es cierto: por pocos 

y  mermados que, en uupaís cualquiera, sean los de- 
IBCchoa quo se conceden al individuo, opinamos, que 
no puede negársele, el de que, así como cu la inhu- 

"macion puede, deutro de las leyes, disponer ciertos 
Jetalles, así también puede elegir la manera como 
la restos hayan de ser aniquilados, cuando al hacer- 
', no perjudique á uiuguuo do los intereses de la 
íoiedad; pues, como dice m uy bien Frochot, los po­

deres públicos no pueden, sin violar la libertad de las 
opiniones, prescribir la forma de los últimos cuidados 
que exigen los despojos humanos.

Resumamos, para terminar: la cremaciou lucha y  
luchará con preocupaciones inveteradas, cou intereses 
que so creerán ofendidos ó lesionados; pero, si no se 
opone á preceptos religiosos; si no ofende á la moral; 
si no detiene la acción de la justicia; si favorece á la 
higiene; si es uu derecho inherente á la personalidad 
del hombre, preguntamos: ¿cuál es la razón, cuálol 
interés, por que se le priva de la libertad de disponer 
que su cadáver sea iucinerado?

HOSPITAL DE LA  PRINCESA.

l-N S m U T O  DE TEHAPEUTICA OPEEATORIA.

Historia clínica de un muñón doloroso, tratado sin suceso 
por muchos medios y varias operaciones, curado al fin 
por la amputación.— Notas recogidas por el profesor 
ayudante D. Manuel Castillo.— Autopsia de la pieza 
anatómica y exámen histológico por el Dr. D. Adolfo 
Moreno Pozo.
En la conferencia de apertura del curso que ya va á 

terminar, nos congratulábamos de tener en nuestros 
salas uu raso de muñón neurálgico ó doloroso. Esta 
enfermedad ofrecía para nosotros muchísimo interés 
por las dudas que rodean su patogenia y  su trata­
miento; por su resistencia á los medios que el arte 
emplea; su reaparición en,los nuevos muñones de su­
cesivas amputaciones, 1« insoportable vida de conti­
nuos dolores eu que sume al doliente, el deslucimiento 
y  pena eu que deja al cirujano, que después de luchar 
con un mal grave y  vencerlo, á costa del sacrificio de 
una mutilación, se encuentra cou que ha dado una 
vida, cuyos instantes maldice el que la sufre.

Está demás decir, que desde los primeros dias, pro­
curamos refrescar nuestros recuerdos, leyendo los es­
critos que encontramos á mano, respecto á esta enfer­
medad; que hicimos el mismo encargo al profesor des- 
tlnodo especialmente á la enferma y  á los demás de 
la cliuica. Los documentos recogidos y  consultadas 
así, han sido pocos si se atiende á la sustancia; han 
sido bastantes si se atiende á su número. De todas 
suertes, por lo quo de ellos hemos podido deducir, y  
por los datos inducidos del estudio sobre nuestra en­
ferma, puede avanzarse la sospecha do que las confu­
siones y  oscuridades reinantes sobre esta enfermedad, 
sean dependientes de haber más de una clase de mu­
ñones dolorosos. Sea esto así, ó dependan todos de un 
mismo motivo, respondiendo á uu solo punto de par- , 
tida, dejémoslo eu suspenso; lo que por nbaía nos toca 
es dar cuenta del caso particular que hemos ob­
servado.

No hay libro más rico do enseñanza, qne un enfer­
mo, pero tampoco hay libro más difícil de leer y  tra­
ducir. Necesita una perseverancia de parte dcl Lector, 
incompatible cou otra ocupación. Necesita una cierta 
luz, sin la cual nada so logra ver, y  esa luz resulta 
de las condiciones múltiples que, ni eu la asistencia 
particular, ni eu las salas de los hospitales, ni cu nin­
guna parte, más que en una clínica, organizada espe­
cialmente para el estudio, pueden proporcionarse. 

Termina este breve exordio y  entra la historia. 
Francisca Hernández, 21 años, soltera, buen color 

natural, algo marchito por el largo padecer, mas uo 
perdido; desarrollo mediano en altura y  anchura; sin 
antecedentes de familia, ni propios que tengan re­
lación con lo quo sigue; De oficio lavaaidera, se clavó 
una aguja eu el dedo medio Izquierdos siguió lavando, 
se inflamó la parte, ilegó á panadizo, cou su extran- 
gulacion y  eáries y  pérdida del dedo, que fué otopu-
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tftdo por desarticulacioQ, el Id de Julio do 18^9. Cual 
suele suceder, no paró eu esto; el flemón corrió á la 
mano, se desbridó; mas no obstante, cariado el me­
tacarpo, fuó preciso desarticular la mano el 24 de No­
viembre do 18^9. No ocurrió novedad; mas apenas 
fué confirmándose la cicatriz, se presentó en ella un 
dolor, que corría por la parte interna del antebrazo, 
basta la epitróolea interna. Procuró remedio á este 
mal; ignoro el nombre del profesor ó profesores que le 
prestaron asistencia, poro de los muchos recursos que 
emplearon y  de lo bien dirigido del tratamiento, ase­
guro que debieron ser profesores m uy instruidos KLo 
es, que no dejó do perseguirse la cura desde entonces. 
Lo enferma entró en la clínico del Instituto el 9 de 
Agosto de 1880; no conservaba memoria de todo lo 
que se le había hccbo, por su excesivo número, pero 
á casi todas las preguntas contestaba; «ya me han he­
cho eso y  no me alivia nada.» En efecto, habían ago­
tado la terapéutica en todas sus ramas. Habían hecho 
In neurotomío del cubital, demostrándolo una ci­
catriz.

¿Qué hacer entonces? Lo primero, estudiar bien el 
coso. Lo segundo, ordenar el tratomiento en virtud 
del ju icio que fuéramos formando é insistir eu unos 
mismos medios con firmeza, sin mezclarlos con otros 
ni sustituirlos hasta que no alcanzáramos el conven­
cimiento de su inutilidad, sin temer que dcpcudlese 
de insuficiente dósis ó inmetódíco empleo.

El estudio del caso se dirigía á dos puntos; uno al 
que arrojara la sucesiva observación y  el resultado 
de la terapéutica, por aquello de natura morborum', otra 
el procedente de las ideas, opiniones y  datos recogi­
dos en tratados, monografías, periódicos y  revistas.

Dichas ideas, opiniones y  datos, pueden reducirse á 
tres: Neuritis, neuromas y  osteomielitis.

T  en verdad que las tres opiniones asaltan la rezón 
del observador, y  en verdad digo, que á no haber sido 
por el resultado del tratamiento, y  sobro todo de la 
autopsia, aún andaría divagando mi parecer, porque 
tal y  de tan difícil traducción han sido loa síntomas 
que la enferma acusaba.

En el reconocimiento escrupuloso de la parte, ad­
vertimos ó investigamos lo siguiente:

Brazo izquierdo amputado por su articulac'on con 
la mano; algo desnutrido con relación al congénere; 
antebrazo cónico y  sus músculos eu relación atró- 
flea.

Color pálido de la piel. Cicatriz inferior, almohadi­
llada, consistente, regular, un poco levantada por la 
extremidad cOtiloidea del cúbito, cu cuyo punto el 
color es ménos pálido.

Varias cicatrices suporñciales, repartidas por el 
antebrazo, como procedentes de escarificaciones.

Otra mayor, longitudinal y  profunda eu la unión 
del tercio medio é inferior del antebrazo y  lado inter­
no, referente á la ueurotomía del cubital.—Dolor con­
tinuo en el muñón, más vivo háoia el apófisis del cú­
bito, extendiéndose por la parto interna del antebra­
zo, hasta la interna de la articulación del codo, sin 
pasar do allí. Exacerbación de esto dolor por las no­
ches, hasta el punto de impedir absolutamente el 
sueño, imprimiendo dicha circunstancia en los ojos de 
la paciente una esprcaion particular como de mareo.

Exacerbación también al tactar la cicatriz ó com­
primirla, pero mucho mayor al tocar la extremidad 
del cúbito. Indolencia al tacto y  las presiones en to­
dos los demás puntos del antebrazo y  del codo, y  no 
más sensibilidad á la presión del nervio cubital sobre 
la epitróclea, d é lo  que suele ser común. Indiferencia 
del dolor á la inmersión del brazo eu agua caliente; 
intolerancia á la inmersión en agua fría. Insensibili­
dad á las corrientes galvánicas, aún al abra y  cierre 
del circuito. Escitabllídad extremada á las corrientes 
farádicas por débiles que fueren.

Aumento de dos décimas, á voces tres, del térmo- 
tro aplicado al brazo enfermo, respecto del brazo 
sano.

Igualdad do temperatura cu otras ocasiones.
Convenía ante todo calmar aquel dolor, y  ver si en | 

más ó en ménos, podía conseguirse por algún medio 
terapéutico. Con este fin se usó el cloruro mórfico in- ¡ 
teriorm cutey en inyecciones hipodórmicas, habiendo 
llevado las dósis á grados tales, que en otro caso h u -1 
biesen causado la intoxicación. Sin embargo, -no p ro -1 
dujerou efecto alguno sobro el dolor, ni sobre la eco- ¡ 
uomía. Empleada después la belladona y  la atropina 
de igual suerte, tampoco se experimentó cambio en la 
intensidad ni en la forma del dolor, si bien estos me­
dicamentos, cuando llegaron á administrarse en altas 
dósis, determinaron sus fenómenos propios; dilatación 
de la pupila, disminución y  perturbación de la vista, 
atolondramiento de cabeza, inapetencia, náuseas, etc., 
pero cual la morfina, sin producir el sueño. Parecidos 
resultados so obtuvieron con la hioscíamina, moa- ■ 
trándoso loa fenómenos tóxicos más pronto y  antes de | 
sobrepasar las dósis regulares.

Viendo que los narcóticos no cjcrciau acción u in -, 
guna sobro el dolor ni el insomnio, empleamos el hi-1 
drato de doral, y  de igual manera, por la boca y  en, 
inyección al brazo, ascendiendo las dósis, hasta con­
vencernos de su ineficacia. ¡

Ensayamos después los siderantes del sistema ner-: 
vioso, empezando por el cianuro de potasa y  después • 
el agua do laurel cerezo, sin obtener ventaja alguna.

Recurrimos con la necesaria insistencia á otíos mo­
dificadores alterantes; arsenio, iodo, quina, valeriana, 
y  tampoco.

Levantamos la piel de todo él antebrazo con gran­
des y  repetidas cantáridas, sin haber obtenido el más 
ligero beneficio. Aplicamos sobre estas superficies j 
denudadas varios medicamentos, unos en pos de otros 
de los ya ensayados antes, bajo distintas formas, y | 
nada se consiguió.

Procuramos averiguar la acción que pudiera ejercer I 
el frió determinado por la evaporación del éter, apli­
cado en pulverizaciones prolongadas por mucho 
tiempo. El brazo so ponía morado y  yerto y  el dolor 
se exaoei’baba. Lo mismo sucedía con la acción del 
agua fría. Baños que causaban estupor é insensibill-1 
dad en nuestra mano, crecían la sensibilidad morbosa I 
de la enferma. El calor continuado resultaba ind ife -1 
rente, ya  se aplicase eu baño, ya  eu chorro, ya por | 
medio de cataplasmas y  de cualquier manera.

Procuramos inquirir los efectos de la circulaciou I 
sobre el dolor, ya comprimiendo fuertemente el 
brazo con vendajes, ya interrumpiendo el círculo con ' 
un tubo de goma. Los efectos eran los propios con | 
arreglo al modo y  grado de la compresión, pero nulos 
relativamente al mal.

Se aplicaron con gran insistencia los medios cono-1 
cidos electro terápiebs, ya  por corrientes ascendentes, 
ya descendentes, ya alternas, ya  fijas, ya ambulantes, 
ya próximos, ya  remotos, ya interrumpiéndolas, ya 
no; resultando sólo la Observación singular de ser, 
esta enfermo casi insensible á tan poderoso agente 
físico, pues no sólo era inerme el brazo á talos escita-' 
cioues, sino que los demás órganos y  partes de su I 
cuerpo resultaban poseer igual indiferencia. Dudando ' 
un dia do tanta insensibilidad, puesta la pila al máxi- 
mun, aplicados los reóforos terminados eu puntas me-1 
tálicBs á los lados de la lengua, y  no acusando sensibi­
lidad, me hice yo la aplicación á la cara y  sufrí un 
trastorno que duró largo tiempo. Las corrientes fará- 
dicas en cambio, producían bastante efecto en Ift 
enferma, pero agravaban el dolor, y  la mantenían 
exaltada todo el dia, de modo que llegamos á couven- 
córuos de 1a inutilidad de las unas y  de lo perjudicial 
do les otras.
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Habiendo advertido que al ejecutar operaciones 
quirúrgicas, y  caer la pulverización dcl agua fenicada 
sobro la mano, embota su sensibilidad y  queda como 
dormida, experimentamos dicho recurso en el brazo 
de la paciento, sin que se consiguiera resultado nin­
guno.

Después do reconocer prolijamente la cicatriz del 
muflón notd un dia el Sr D. Adolfo Moreno Pozo, que 
hécia el lado del cubito, rodaba por debajo de la piel 
un como pequeño grano que al resbalar del dedo so 
ocultaba, volviendo d aparecer atirantando la cicatriz 
en determinados sentidos. Rcctiflcando sus sensacio­
nes, nos hizo percibir el mismo fenómeno y  nos pare­
cía advertir que otras como granulaciones más sutiles 
so tactabsn en vaiios puntos do la cicatriz. Suponien­
do que pudieran ser pequeños ueuromas, y  llevados de 
la coincidencia de notarse el mayor hácia el punto 
más doloroso—apófisis estiloides dol cubito— decidimos 
abrir la cicatriz, descubrir loa tejidos y  destruirlos. 
En oiecto el día 17 de Noviembre, cloroformizamos la 
enferma, disecamos prolijamente la piel v  no pudien- 
do ni con la vista ni con el tacto ver aquellos gránu- 
los istintos, arrancamos con fuertes pinzas de gárfios 
el olmodillado de tejidos quo cubria las caras articula­
res del rádio y  del cubito, hasta dejar limpias ambas 
superficies. Da operación fuó cruel, y  aunque tenía­
mos á la enferma profundamente cloroformizada, á 
cada tirón do arranque, prorumpia on un agudo gri­
to. Suturada de nuevo la herida, se trasportó la enfer­
ma ásu cama, y  afortunadamente, ni sobrevino fiebre, 
ui cual temíamos, se presentaron espasmos, ni trismus. 
Aquella noche la pasó mejor. Al otro dia manifestó 
que su dolor había cambiado, que lo sentía en la he­
rida, pero que era do otra clase que el antiguo. En 
« S ’ 'l^^Sran satisfacción de todos, el dolor habla 
cedido, la enferma dormía ya naturalmente y  hubiera 
sido completo su contento, si no hubiera venido á 

“ eui’algia errática, quo unos dias so prc- 
sentaba en el lado izquierdo do la cara, y  otros en 
los intercostales superiores del mismo lado. Por lo 

completo del muñón duró 16 dias, al
m . ^  ‘•eaparccer y  rcad- quinr la antigua intensidad.

desconcertó nuestra opinión; has- 
ta entonces el carácter del dolor, la circunstancia de 

‘ ■̂“ Psratura en un brazo que debiera te- 
nerJa menor, por carecer de mano y  hallarse en cierto

haberse notado los 
cuepecillos rodadizos cual pequehísimos neuromas, 
ei resultado del arrancamiento, todo esto había levan­
tado el juicio de que se trataba de una neuritis ori°-i- 

residentes cu el tejido cicatricial;
afirmar de la

?orHóíf.in^ su dolor partía de la punta del cübito,
<iin P®tte superior

normal sensibilidad del 
n f l o  nnp^ ‘ “m P“ “ ‘ o «iowdo Comprimido determi-
8oare(?P v in   ̂ dolor de la viuda, por lo agudo que

por’ alírnní r  «u padecimiento propio el hueso, según 
la c f r S n  dada
los primero de
S o  posibilidad de haber
de OUB en inoculación; habiendo sospechas
cas^dado hubiera ropas do mujeres pübli-
turúa del insistente de exacerbación noc-
preSntSo^í, otra parte no so hnbinn
un afecto .“ ®“ ^^^®*®oiones ostensibles quo abonaran 
fricciones oportuno administrarlas
l i  s turacion Sobrevino
r e s o S o T v o i e .  snuevo mAs nTpr,?p^ munon, arrancar de
tremo cubital los tejidos y  resecar el ex -

ubital. Llevóse á cabo esta operación el dio l i

do Euoro, arrancando las partes todo lo profundamen­
te que fué posible y  unos filetes nerviosos do media­
no grueso, que aparecieron al fondo de la herida, re­
secando dos coutímetros de la extremidad del cubito, 
cuya consistencia pareció demasiado friable, menos 
dura de la que á un hueso corresponde. Esta vez tam­
poco sobrevino fiebre ni accidente, excepto el muy 
desagradable de que la enferma sintiera su propio do­
lor como si nada so le hubiera hecho.

Los repetidos casos de recurrencia del mal en las 
renmputacioues verificadas, me hacían desoír les sú­
plicas de la paciente, que desde su entrada en la clí­
nica pedia con Insistencia que la cortasen el brazo. 
Repasábamos la escasa estadística que resulta de los 
historias publicadas hasta el dia, desprendiéndose de 
ellas, que el estiramiento nervioso parecía ser el 
menos infeliz, entro los demás recursos. El dia 11 de 
Abril se practicó dicha operación en el nervio cubital, 
poniéndole si descubierto por una incisión en la parte 
interna del brazo. Aparecía á la vista de color algo 
sucio, y  como acardenalado por puntos. Después de 
aislado, lo enganchamos con dos ganchos romos, lle­
vando ambos por bajo dcl nervio cu dirección contra­
ria, uno hácia la comisura superior de la herida y  
otro hácia la inferior, empleando una fuerza bastante 
como para alargar el nervio hasta donde la prudencia 
señaló el temor de la rotura. Como esto de la fuerza 
empleada es difícil marcar, porque la razón dice que 
ni puede ser la misma para todos los cordones, y  que 
aun en uno mismo, necesita estar no sólo en relación 
con el, sino que también con el sugeto, porque no 
ofrece igual resistencia el ciático de un hombre quo 
el de un nmo, etc.; diré que en mi enferma, á más de 
la indicación que dejo hecha, para dar idea de lá fuer­
za de tensión empleada, el estiramiento se llevó de 
modo que poniendo un gancho en el centro del 
cordon aislado, levantó sobre el plano de la herida 
como cuatro centímetros, formando así una figura 
triangular, cuj-o ápice se hallaba en el gancho, la base 
en la linea de la incisión y  los lados descritos por el 
nervio.

La Operación resultó mucho ménos dolorosa de lo 
que podía suponerse. En las anteriores de arranca­
miento, á cada tirón, ya manifesté que la paciente, 
no obstante la cloroformización, exhalaba un grito. En 
el atirantamiento no sucedió tal cosa, ni respondía la 
pupila contrayéndose, al violentar el cubital.

Curó la herida rapidísimamente, sin que ocurriera 
inflamación ni supuración local, ni movimiento febril; 
mas en cambio, tampoco hubo el más pequeño alivio 
en el muñón. Aquella misma noche y  todos los dias 
sucesivos, siguieron las cosas como si nada se hubiera 
ejecutado.

Ya no quedaba más recurso que la amputación 
Puede calcular cualquiera con cuanto desaliento y  
falta de esperanza decidiría hacerla; todo había fa­
llado. Las historias de otros pacientes análogos au­
mentaban el temor; recordaba haber sido consultado 
poco tiempo hacía por un enfermo que, amputado por 
el Dr. Toca, le sobrevino el muñón doloroso; volvió á 
amputar con dicho motivo y  apareció el dolor en la 
segunda operación; la repitió cerca del hombro y  
ocurrió lo mismo eu la tercera.

Contrastaba con mi desmayo la fé y  firme voluntad 
de la paciento. Pensamos el modo de practicarla am­
putación y  resolvimos quo se hiciera desarticulando 
el codo, cortando los nérvlos lo más alto posible para 
quo no se fijaran á la cicatriz 

El dia 29 del mismo raes de Abril ejecutó la opera­
ción el Dr. D. Adolfo Moreno Pozo, desarticulando el 
codo á dos colgajos, anterior y  posterior, y  resecó dos 
centímetros más arriba los cordones nerviosos. Esta 
enferma que parece de palo, según su Indiferencia é 
las heridas y  á las corrientes galvánicas, tampocoAyuntamiento de Madrid
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tuvo uovedad traum&tica. La noche misma de la ope­
ración durmió en un sólo sueño; asi ha continuado 
hasta el dia de hoy. Estamos á fin de Junio; la cica­
triz es definitivo, fuerte, y  ya no puede temerse que 
su nuevo muñón se torne doloroso. Gracias á Dios 
está curada.

Veamos ahora lo que resulto do la pieza ana­
tómica.

Hecha la ouptosia del antebrazo desarticulado, y  
por medio de una detenida disección de las partes, 
procediendo de arriba abajo, so encontró que el ner­
vio cubital, en la unión de su tercio inferior con el 
medio, estaba adherido á una cicatriz que exis­
tia en la piel, como resultado de la neurotomia, 
que hacía algún tiempo habla sido hecha en el citado 
punto. La reunión do ios dos extremos del nervio se 
habla efectuado en forma de Z por el intermedio de un 
cordou de tegido conjuntivo.

La arteria radial y  cubital, osí como todos los tron­
cos nerviosos del antebrazo, presentaban un grosor 
mucho más pequeño que en estado fisiológico.

Una vez que se llegó á las partes profundas de las 
cicatrices del muñón, se halló que los extremos del 
nervio cubital mediano y  radial, se habían reunido 
por medio de tegido cicatricial, denso, á loa extremos 
de los tendones flexores de los dedos, existiendo un 
eutrecruzamíeuto entre el tegido conjuntivo y  fibroso 
do los citados tendones, las extremidades de los nor- 
•vios áutes mencionados y  los tegidos de cicatrización 
de tal modo, que macroscópicamente parecía sn con­
junto un cuerpo gauglionar.

Endurecidos convenientemente todos los tegidos 
comprendidos en el citado muñón, y  practicados cor­
tes, tanto transversales como longitudinales, de ios 
que algunos fueron tratados por ei cloruro de oro, se 
observó al microscopio lo siguiente: por los cortes 
transversales, que el ncurllema de los troncos y  file­
tes nerviosos, habla proliferado de una manera ex­
traordinaria, formando por ello un todo continuo con 
el tegido de cicatriz y  el fibroso de las extremidades 
tendinosas; que los elementos nerviosos se hallaban 
comprimidos, y  como disgregados entre les dichas ex­
tremidades tendinosas; que en varios puntos existía 
regresión grasosa de ios elementos nerviosos, y  que 
en otros el exceso de tegido conjuntivo había como 
atrofiado los tubos nervioso.s.

Por los cortes longitudinales, y  especialmente por 
los hechos en troncos nerviosos aislados, ya de los si­
tios de cicatriz, la atrofia de la tubería, era tan clara, 
que sólo da distancia en distancia y  en medio de un te­
gido conjuntivo, denso, se hallaba alguna porción 
nerviosa con caractéres do tal.

Por último, examinados los huesos, no se encontró 
alteración alguna, ni en su sustancia propia, ni en la 
medular y  perióstica.

Ahora bien, resulta: que en este caso, el muñón 
doloroso tenía su origen, su génesis, su verdadera pa­
togenia, en la continua presión que sobre los ner­
vios ejercía el tegido fibroso cicatricial. Y  ahora pre­
gunto, ¿tendrán todos los muñones dolorosos una pa­
togénesis igual? Por ahora conviene mantener esta 
duda, y  esperar más número de casos completamente 
estudiados, para salir de la reserva; que si la ciencia 
se estaciona á veces por no inducir de casos particu­
lares la ley general, se extravia con harta frecuencia 
por contrario modo, estableciendo principios falsos 
malamente generalizados. De lo que no queda duda 
aqui, es que el muñón doloroso de Francisca Hernán­
dez era originado, y  estaba sostenido, por las causas 
declaradas en la autopsia.

Y no es poco saber, al monos, ya puede el lector, 
por lo fastidiosa historia que con pena irá leyendo, 
calcular el tiempo, el trabajo, las dudas y  lo® caleu- 
taderos de cabeza que para llegar al conocimiento se­

guro de causa tan sencilla al parecer, nos ha costado.
Pero como la ciencia es infinita, resulta que cada 

cosa averiguada trac en pos do sí la presentación de 
muchas otras cosas que quedan por averiguar. Y vaya 
la enumeradon de algunas: ¿Por qué estando la com­
presión en el cubital, en el mediano y  el radial, sólo 
se hacia sentir el dolor desde la apófisis del cúbito, 
siguiendo el hueso hasta la parte interna del codo? 
Todos los nervios cpareciau igualmente compri­
midos. . - .

¿Será carácter propio de estas compresiones reflejar 
el dolor al hueso próximo, dando lugar á que varios 
observadores hayan creído dependiente la enfermedad 
do un afecto huesoso?

¿Por qué hecha la neurotomia del cubital, y  hecha 
bieu, según patentizó la autopsia, subsistió el dolor 
hácia el cúbito, y  no cambió de lugar, forma lu 
grado?

¿Por qué siendo la compresión un hecho permanen­
te, el dolor se exacerbaba por las noches? Sería este 
fenómeno debido á la influencia de 1a luz. Convie­
ne averiguarlo. Si otro caso semejante so presentara 
en la clínica, procuraríamos iuquirir este asunto, ex­
perimentando con la luz eléctrica.

¿Será debido á que todo dolor está en relación con 
la  atención que se le dedica, percibiéndose, según la 
ley que se observa en los ruidos, y  quo dá lugar á que 
de noche se sienta un rumor leve, mientras que du­
rante el dia, distraída la atención en otras cosas, pasan 
iuapreciados ruidos más intensos?

Pudiera ser m uy bien. ,
¿Por qué el primer arraucamiento produjo un alivio 

de diez y  seis dias, y  ningún alivio el segundo arran­
camiento?

¿Por qué durante el referido alivio se presentó una 
ueurálgia facial ó intercostal?

¿Tuvo esto relación con la operación; la tuvo con 
el mal que se procuraba corregir; fué una mera coin­
cidencia? ,

¿Por qué siendo la génesis una compresión librosa 
entre los tendones y  los nervios, no aumentaba el 
dolor con ios movimientos y  las contracciones museu-
lares? , .. c . ^Compénsausc tales ignorancias oonla satisfacción de 
haber logrado la cura de la enferma, y  con 1a de po­
dernos esplicar el por qué délos negativos resultados 
terapéuticos. Los fines del instituto son tres: curar ó 
aliviar la humanidad doliente; estudiar y  reducirá 
principios lógicos la terapéutica operatoria, no cou- 
teutéudonos cou el mero conocimiento empírico, sino 
persiguiendo su racional explicación para hacerla 
trasocudeute y  poderla aplicar después con seguridad 
científica; y  por último, contribuir, 6 medida de la 
debilidad de nuestras fuerzas, á la ilustración do los 
médicos, dándoles cuenta de los resultados favorables 
ó adversos que resulten, y  de la observación y  de la 
enseñanza que pueda surgir del estudio de los en­
fermos.

A poco que volvamos á fijar la atención en la histo­
rie que autecede, se verá cou claridad los motivos de 
uo haber sido eficaces ninguno de los medicamentos 
empleados. La causa era mecánica, y  ni la compresiou 
ni el atirautamieato, ni la irritación consiguiente de 
los filetes nerviosos, podían ceder ni ai ópio, ni á sus 
alcalóides, ni á la belladona, ni á la electricidad, uí 
al frió, ni al calor, ni á ninguno de los demás medios 
empleados.

Asimismo resulta ol motivo de haber sido ineficaz 
en definitiva el arrancamiento de los tejidos de ¡a cica­
triz, la neurotomia y  el ntírautamicnto del cubital. 
La prisión de los nervios comenzaba hácia la parte 
inferior de los tendones flexores, y  el arrancamiento 
uo llegó átal altura.

La neurotomia uo produjo efecto curador, por la
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cipounstancin de no ser este el sólo nervio aprisionado, 
y  Ppr igual motivo, resultó ineñeaz la posterior ope­
ración de su estiramiento. Sucedió en suma lo que de­
bía suceder, y  la naturaleza en este caso, como en to­
dos, cuando se estudia bien, no aparece cspricbosa, 
sino perfectamente lógica. Los puntos que resultan ex­
traños, cual al sentirse el dolor en el trayecto del cu­
bito y no en las lincas recorridas por los nervios, no 
deben ser tampoco efecto del capricho, debe ser un 
fenómeno que tenga su razón, aunque por ahora iio se 
nos alcance, que limitada es la inteligencia humana, 
y  mucho más la nuestra. Pero de todos modos, pue­
de sospecharse que este fenómeno procede de la mis­
ma ley  que sus análogos; por ejemplo, las gastralgias 
determinadas por la caries de una muela, la histero- 
hipocondria, producida por la hipertrofia de la üvula, 
el dolor de la fosa navicular en los padecimientos do 
la vejiga, etc.

Consignar un hecho es poner la primera letra dol 
alfabeto ó clave de su explicación.

F e d e r i c o  R u b i o .

OPEEACIO.NES PRACTICADAS E.N LA SEMANA ANTEEIOR.

Teuotomía del tibial anterior.
Excisión de un hidrocole.
Amputación del pene y  extirpación de ganglios de­

generados de las regiones inguinales.
Traqueotomío.
Circuucisiou.
Uretrotomia interna.
Amputación del brazo izquierdo cu la contigüidad ó 

desarticulación dol hombro.
Uretrotomia en una mujer por estrechez fibrosa del 

conducto, determinada por antiguas bleuorrágias.
A. R.

PRENSA MÉDICA.
N AC IO NA L.

ftusratótoiao automático de Araoz.
En el último número de nuestro apreeiablc colega 

la  Fraternidad Médica, que ve la luz en Vaüedolid se 
üá a conocer uu queratótomo automático inventado 
por el Sr. Araoz, merced al cual puede practicarse con 
una prontitud sorprendente al primer tiempo de la 
Operación.

El instrumento se compone de disco ó anillo, cuchi­
llo y  rodaje. «El disco tiene las dimensiones de la cór- 
uea en su estado normal, so halla colocado á la estre- 

vástago, fijo en una corredera de forma 
lomboédrioa que presenta en una cara inferior la pla­
tina que sirve do base al rodaje; es de dos milímetros 
ue grueso y  tiene dos caras, una auterior-superior y  
otra póstero-iuferior dada la posición del instrumento 
para la operación; la primera es plana y  no tiene otro 

Djeto que facilitar el deslizamiento del cuchiilo sobre 
I es ligeramente cóncava y
m .l 1« X directamente sobre el globo del ojo

I 1  operado é inmovilizándolo por las ranu-
¡ pi’eseuta en toda su extensión al

fácilmente puedo este dejar correr 
o m cuidado de interesar otra parto
e v t r S  H 6 operar. El cuchillo, colocado á la

i M te  S r  dentado, es movible y  per-
forma^Bf ̂  dimensiones y  hasta su

I orma si se quiere, asi como dirigir el filo (1) hácia

(>) Couvione qno 6011 convexo.

la parte superior é inferior según el operado 
quiera formar el colgajo. El árbol del cuchillo estfi.^  -
puesto en contacto con el rodaje, que se halla m o n t a \ '^  ^ . 
do sobre tres platinas unidas por otras tantas pilastras '
donde las ruedas «jan sus ejes y  el disco su mango, 
consistiendo todo él en un tambor, un muelle de reloj, 
uu róchete y  trioquite, dos ruedas dentadas y  uu 
venterol. el cual, puesto en contacto directo con uu 
boton que existe en la cubierta del rodaje, retarda ó 
paraliza el movimiento del cuchillo, á Voluntad del 
que opera.

_ "Veamos cómo se aplica. Se empieza porretirar há- 
oia atrás oi árbol donde se articula la hoja del cuchi­
llo y  como su engrane está en relación con el cubo ó 
barrilete, gira esto dando las vueltas que han de des­
hacerse después; este movimiento de retirada hace g i­
rar asimismo á las demás ruedas con inclusión d.el 
venterol encargado do regularizarle, y  el muelle en 
espiral so reconcentra para dar la fuerza que ha de 
poner en actividad al cuchillo. Entonces so comprime 
con el dedo pulgar el boton que hay en la cubierta 
del rodaje, para impedir que la fuerza impulsiva haga 
salir el cuchillo antes de tiempo, sujetando el mango 
del queratótomo, ó sea la caja que contiene el rodaje, 
con los cuatro dedos restantes; y  une vez cogido de 
esta mauera se lleva al disco horizoutalmente sobre el 
globo del ojo, aplicándole inmediatamente sobre el 
circulo corneano que, por su diferente radio de curva­
tura al de la esclerótica, sobresale por el circulo me­
nor del mismo anillo ó disco que se deprime ligera­
mente á fin de alcanzar la fijeza del órgano.

"Seguros en esta posición y  sujetos de antemano por 
un ayudante los párpados, ó por la mano izquierda 
del mismo operador, no hay más que levantar el dedo 
pulgar para que se desarrolle la fuerza impulsiva, 
haciendo marchar al cuchillo uniformemente, merced 
á la combinación de los engranes con el venterol; y  la 
sección de la córnea se realizará con tanta prontitud 
que ni tiempo dará para verla.

"En rosúmen; para la aplicación dol queratótomo au­
tomático y  primer tiempo de la operación so necesito: 
l . °  retirar hácia atrás el árbol donde se articula la ho­
ja del cuchillo; 2.“ colocar horizoütalmeute el quera­
tótomo sobro el globo del ojo: 3 .° levantar el dedo pul­
gar para que accione automáticamente el cuchillo; 4 .“ 
retirar el instrumento."

Tal es el queratótomo para el que ha pedido patento 
de invención ql Sr. Araoz.

Herida por arma de fuego eu la región iafra-ola- vicular izquierda.
Nuestro compañero cu la prensa, el ilustrado jóveu 

medico del hospital de la Princesa Sr. Mariaui, ha pu­
blicado en el último número del Foleiin ojioial de la 
Academia Médico-Quirirgica Fspañola, una historia clí­
nica, interesaute por más de uu concepto. Trátase do 
uu joven á guien se infirió una herida á pocos pasos 
de distancia, con una carabina del sistema antiguo.

«Encoutrábase situado— dice el Sr. Mariaui— el ori­
ficio de entrada, de un centímetro próximamente do 
diámetro y  con sus bordes característicos, en el trián­
gulo infra-ciavicular, á un través de dedo de su limito 
superior y  al nivel de la unión del tercio externo con 
los dos internos do la clavícula; el de salida, de ma­
yor diámetro y  bordes desiguales, se encontraba en la 
fosa supra-espinosa, inmediatamente por encime do 
la espina del omoplato. La dirección del trayecto que 
unía estos orificios, implicaba á primera visto la idea 
de que el vértice del pulmón hubiera sido interesado.
Pero la ausencia completa de fenómenos torácicos al 
tercer dia, y  el que por la herida no salía aire, áuii 
en las inspiraciones forzadas, la alejaban, y  nos deci­
dimos á practicar con sumo cuidado un rcconocim icn-
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to doteuldo que, si imprudente en los primeros mo­
mentos, se encontraba entóneos cutorizado por el con­
junto de datos recogidos.

«Eesultó del mismo que la bala, que era redonda, 
había interesado los cordones del plexo brnqulal, fal­
tando una distancia Terdaderamente milimétrica para 
que la arteria hubiera seguido la misma suerte; que, 
resbalando el proyectil sobre las costillas, habia elu­
dido la caTidad del tórax, y  que ó su salida babia 
ocasionado una fractura conminuta del omoplato.»

Atendiendo el Sr. Mariani á poderosas razones, se 
limitó & una expectación razonada, oque consistía en 
inyecciones de limpieza ligeramente feuicadas para 
que el pus no se detuviera ni infiltrara, cura simple, 
y  moderar la fiebre de supuración, que adquirió su 
m iximum al uoveno dia, en que el termómetro 
marcó 3á°,9, y  desapareció al décimoquiuto. En uu 
periodo más avanzado nos vimos precisados, por exi­
girlo así la atonía de la herida, á practicar inyec­
ciones cstlmulautes ó irritantes, y  emplear al interior 
un tratamiento tónico. Después de eliminarse por el 
orificio posterior dos ó tres pequeños fragmentos do 
hueso necrosado, las heridas cicatrizaron por completo 
á los tres meses.»

La parálisis de la sensibilidad no tardó cu desapa­
recer, quedándole al presento tan sólo alguna dificul­
tad en los movimientos, que espera vencer por com­
pleto e¡ Sr. Mariani con las corrientes de inducción á 
que está sometido.

E X T R A N JE R A .

El paludismo en círujía-
Todo el que sigue de cerca el movimiento progre­

sivo de la cirujía contemporánea sabe qué importan­
cia se concede en la actualidad al estado medico de 
los heridos. La kíHda on la práctica quirúrgica no 
constituye más que uno de los términos dcl problema 
y  el herido y  el medio son los otros dos términos no m e­
nos importantes en sus indicaciones pronósticas y  te­
rapéuticas.

Las investigaciones relativas al estado constitucio­
nal de los heridos y  á los indicaciones que de él so 
desprenden, han sido ciertamente una de las grandes 
y  fructuosas preocupaciones de la vida del Sr. Ver- 
neuü y  en el Congreso de Argel ha añadido— según ya 
saben nuestros lectores— un nuevo capítulo á los ya 
escritos sobre la patología general, estudiando en una 
interesante Memoria el paludismo bajo el punto de 
vista quirúrgico.

Preciso es confesar que la literatura médica es bas­
tante pobre respecto h este particular y  que los ciru­
janos de Sanidad militar ó déla Armada, en tan buena 
situación para este estudio, no han aportado al acorvo 
común mas que pálidos documentos. La Escuela de 
Mompcller, favorecida por su situación en uu país pan­
tanoso, supo aprovechar mejor los hechos sometidos á 
su Observación por la endemia palúdica, y  sus dos 
grandes maestros, Delpecli en 1820 y  Bouisson en 
1850, comprendieron é indicaron con precisión la in­
fluencia del paludismo en las complicaciones do las 
heridas. Ku 180fl el Sr. Cocud publicó un trabajo ela­
borado en Africa sobre las complicaciones que la diá­
tesis palúdica produce en las lesiones traumáticas. Eu 
1867 el Sr. Dubouó eu su tratado dcl paludismo, reflo­
ro casos interesentes de hemorrágias, de fiebres, de
neuralgias sobrevenidas á consecuencia de heridas y  
atribuidas á la influencia de la malaria.

En 1868 y  1875, dos alumnos del Sr. Verneuil, los 
Sres. Dériaud y  Moriez, publicaron en sus tésis inau­
gurales el resúmen de los conocimientos adquiridos 
sobre el particular, añadiendo una série de observa­

ciones nuevas é indicando las cuestiones que faltaba 
resolver. , ^

Hasta estos últimos tiempos no se hacia otra cosa, eu 
el estudio quMrgico dcl paludismo, que apreciar las 
relaciones de esta diátesis con los traumatismos. El 
Sr. Verueuil ha reconocido recientemente que la 
cuestión era más compleja. El paludismo puede dar 
origen espontáneamente á uu estado quirúrgico; es 
decir, que puede ser manantial de manifestaciones 
esteriores, de cxopaiiaí, que siguen uu curso paralelo 
á las endopaltas ó manifestaciones internas ordinarias 
y  comunes de esta enfermedad. Así, pueden aparecer 
espontáneamente, sin provocación exterior, bajo la in­
fluencia del paludismo, diversas erupciones, el fo­
rúnculo, el antrax, la erisipela, la liufaugitis, flemo­
nes graves, hemorrágias viscerales, gangrenas loca­
les. Estas manifestaciones externas podrían—cosa 
yara__revestir eu ciertos casos el carácter de intermi­
tentes más ó méuos regulares.

Los afecciones quirúrgicas no traumáticos no están 
sin duda á cubierto de la influencia palúdica y  en 
este punto pueden presentarse dos casos; l . “ , el palu­
dismo sobreviene cu el curso do una afección quirúr­
gica antigua ó reciente. Este paludismo intercurrente 
produce sus efectos en el sitio de mcuor resistencia;
3.°, en sugetos palúdicos sobrevienen afecciones qui­
rúrgicas espontáneas. ¿Cuál es la influencio recíproca 
del paludismo y  de la afección quirúrgica eu cada 
uno de estos- dos casos? Tal es el problema que hay 
que resolver.

Volviendo después á la parte principal de su tema, 
la influencia del paludismo sobre las heridas, ha esta­
blecido ingeniosamente el Sr. YerneuU que, cu reali­
dad, esta influencia no era especial, ó en otros térmi­
nos que el paludismo no obraba, con ocasión de la he­
rida, de otro modo que en sus manifestaciones espon­
táneas. La herida se convierte así en ocasión ó en 
sitio elegido para las exopatías; á su nivel producirá 
el paludismo sus hemorrágias; escogerá este sitio 
para mauifestar sus tcudeucias flomonosas, ulcerosas, 
neurálgicas; y  allí también podrá dar á estas manifes­
taciones su sello do intermitencia más ó menos regu­
lar. En una palabra, la herida, según este concepto, 
no es más que un íoews minoris resisteatiü!, al nivel _ del 
cual evolua la diátc.sls palúdica, con más ó menos 
complacencia pero siempre con su fisonomía habitual;

Iraumalismo »o orea nada eu la diátesis, solo provoca 
la aparición de manifestaciones que la diátesis hubiera 
podido producir espontáneamente pero en otra época.»

El paludismo y  el traumatismo tienen el uno sobre 
otro una influencia reciproca; y  si el primero puede 
aportar al segundo modiñcacioues 6 complicaciones 
más ó méuos graves, también puede el segundo sufrir 
la acción del primero. Si el herido no es aun palúdico, 
pero está espuesto á las condiciones dcl paludismo, 
el traumatismo puede determinar la aparición de 
la diátesis. Hace ya tiempo que Verueuil dijo que 
el traumatismo despertaba las diátesis , lo cual 
os cierto aun para el paludismo; y  uu sujeto con­
siderado curado de esta enfermedad, la vé reapare­
cer á menudo bajo la influencia de una herida. 
Hasta se han citado enfermos cu quienes un trauma­
tismo determinaba la primera manifestación de un 
paludismo hasta entonces latente; el individuo ex­
puesto en otro tiempo á ios miasmas infectantes, es­
taba desdo entonces en poder del paludismo; había 
llevado con él, á regiones más sauas, el germen do la 
diátesis, hasta que un dia un accidente, una herida, 
vino á esteriorizar el mal latente y  á revelarle por 
sus manifestaciones habituales Así que, para resumir 
con Verueuil esta acción notable y  fecunda on indica­
ciones, podemos decir que «el traumatismo modifica, 
llama ó despierta el paludismo.»

¿Existe un paludismo hereditario? ¿Qué es de los hi­
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jos do padres palúdicos? Cucstiou grave y  oscura que 
elclrujauo citado se contenta con sentar, esperando 
que loa hechos la resuelvan.

El hoáng nán ea la lepra
El Dr. D. J. Pietri dice en la Gacela Ciétuiflea de 

Venemela, que bajo su dirección vé la luz en Caracas 
que el hoán-nün, tan preconizado contra la lepra, no 
sólo es uu remedio eficaz en esta enfermedad, sino pe­
ligroso. En su^concepto—y  nada tiene do estrpvagan- 
te ni de extraño, pues que sin duda asi sucede con 
muchos otros pretendidos medicamentos— -el secreto 
de la fama del hoang-n^n consiste en un gran interés 
especulativo; un monopolio escandaloso del famoso 
polvo providencial asegura á ciertos individuos exclu­
sivamente inmensos beneficios y  de alli el motivo por­
que no quieren indicarnos el origen dcl milagroso 
agente: y  también el por qué tantos folletos, tantos 
anuncios, tantas recomendaciones, á veces bien pa'>-a- 
das, inundan sneesivameuto í  las poblaciones azota­
das por la lepra.»

El mencionado Dr. Pietri, que ha hecho experimen­
tos con este agente en unión dcl Dr. Rabuteau, dice 
que ei hoán-uán pertenece d la clase do los Stricuos 
(según Hardy el Seríenos javanica).

«El polvo, examinado con el microscópio, dejo ver 
infinidad de cristales brillantes de milésimos de mi­
límetros en sus maj'oros dimensiones, de forma pris­
mática. Dificiimentc son solubles en el a»ua v  e! 
alcohol.

»E1 polvo de tratado tres veces consecu­
tivas por el alcohol absoluto hirvientc, presentaba un 
gran número de cristales; obtuvimos un resultado se­
mejante después del tratamiento con el aguo destilada 
hirviente.

«Dichos cristales son igualmente iusolubles en el
solubles en el

cido hidro-olórico diluido; al contrario, son muy-solu- 
bles cu el ácido-clórico concentrado.

«Preparamos un extracto alcohólico dcl polvo de 
haciéndolo hervir cu el alcohol absoluto, 

y  luego haciéndolo macerar durante tros dias cu ese 
cu scgúídr^'^ ‘̂ °̂ '̂  después á la cbuIUcion y  filtrando

«La solución alcohólica evaporada en seco en el iaño 
wana, dió un extracto de color amarillo anaranjado 

°^t^e°iadamente amargo, y  soluble casi 
; totalmente en el agua destilada.
¡ «Lo que no se habia disueíto en el liquido presen- 

taoa un aspecto resinoso y  era de una amargura coco 
pronunciada; obtuvimos asi como 25 centigramos de 

P'̂ *’ ® gramos do polvo ó sea 3

I f.1 acuosa dol extracto alcohólico dió con
PP^^sío iodurado un precipitado rolo 

nhh,^°’ °  loduro doble de mercurio y  do potasio
P'‘®ciP“ 8do blancuzco; con el tanino un 

Ilibw  blanco que enverdecía poco á poco al aire

reacciones indican, de uu modo indiscu-

Iwinmnin ^ ios efectos tóxicos se verá que los■principios activos son:
Immif* muchos alcaloides obrando dcl mismo
|modo que la estricuiua y  la hrucina.

sustancia obrando como la curariua.«
TiófHco “ O® en el citado pe-
llna ° °  nos haya dado á conocer
u ponmentos que ha hecho con dicho agento.

Nuevo parásito encoatrado en la sangre de los en­fermos de intermitentes.
En la Sociedad de Biología de París ha leido el se­

ñor Laudouzy una Memoria del Dr. Laverau, agregado 
de Val-de-Graoe, acerca de la naturaleza parasitaria 
de loa accidentes del paludismo y  descripción de un 
nuevo parásito encontrado en la sangre de los enfer­
mos de intermitentes, Hé aquí las conclusiones de este 
trabajo:

1. “ Hay en la sangre de los enfermos de fiebre 
palúdica elementos parasitarios pigmentados, que se 
presentan bajo tres aspectos principales.

2. “ Los elementos parasitarios de la sangre que he 
descrito con los nombres de cuerpos núm. 1, núm. 2 y  
núm. 3, no representan probablemente más que tres fa­
ses del desarrollo de un sólo y  mismo parásito, que 
vive cu el estado de aglomeraciou ó de enquistamieuto 
durante una parte de su existencia.

3 °  Los elementos parasitarios pigmentados de la 
sangre, no se encuentran más que en los enfermos de 
intermitentes, y  desaparecen en los que toman el sul­
fato de quinina.

4.0 Los elementos parasitarios encontrados en la 
sangre de los enfermos de fiebre palúdica, son de la 
propia naturaleza que los cuerpos pigmentados que en 
tan gran número existen en los vasos de todos los ór­
ganos en los sugetos muertos de fiebre perniciosa, y  
que hasta aqui se han descrito como leucocitos mela- 
uíferos.

5.° Los elementos parasitarios encontrados en la 
sangre de los enfermos de fiebre palúdica, son la cau­
sa directa de los accidentes del paludismo.

C.“ El paludismo debe colocarse desde luego entre 
las enfermedades parasitarias.

Dr . Ramos Serret.

P R ESC R IPC IO N ES Y  FÓ R M U LA S.

Inyección contra la vaginitis.
Permanganato de potasa. . 0,1o gramos.
Agua destilada.....................  500,00 —

Disuélvase.— En la vagiuitis aguda se inyectan de 
200 á 300 gramos de este líquido, que se mantiene 
algún tiempo en contacto con la mucosa inflamada.— 
Eu la vagiuitis crónica so eleva la dósis de permanga- 
nnto á 0,20 gramos por 500 do agua.— El Dr. Bour- 
geois preconiza el mismo remedio contra la metriti.? 
dcl cuello uterino que acompaña casi siempre á la va­
giuitis.

Colíric antiséptico.
Acido salicflico. . . .  1 gramo.
Acido b ó r i c o ..............  8 —
Agua destilada loo —

Disuélvase.— Se aplican al ojo compresas empapa­
das en este liquido ou los casos de úlcera corrosiva ó 
infectante. Además procuraremos detener la marcha 
invasora de la úlcera por la cauterización ígnea he­
cha do un modo ligero y  superficial por medio de una 
olivita puntiaguda. Esta cauterización, que no es do- 
lorosa, necesita á veces repetirse y  abrevia con segu­
ridad la duración del tratamiento. Importa asegurar­
se de que el ácido bórico no contiene sales de plomo, 
según con bastante frecuencia ocurre, que son peli­
grosas para-el ojo.

Pocíon contra la gripps.
Infusión de café.................  120 gramos.
Sulfato de quinina . . . .  (10 centigramos,
.Tarabo de trementina. . . 30 gramos.
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I

Mézclese,— A cucharadas de hora en hora durante 
cuatro dias.

Mixtura, contra los dolores de la dentición.
Bromuro de potásio. . . 2 d 3 gramos.
Miel blanca.....................  15 é 20 —

...............................  c. s. para disolrer el
bromuro.

Se calienta la mezcla en una cápsula, se evapora 
hasta que adquiera la consistencia de la miel y  se 
añade una corta cantidad de alcohol para asegurar su 
conservación.— So aconseja esta mistura para friccio­
nar las encías de los niños cu el caso de dentición do- 
lorosa. También puede administrarse el bromuro de 
potasio al interior para moderar los trastornos ge­
nerales debidos á la dentición y  prevenir las convul­
siones.

M O N TE-PIO  FA C U L T A T IV O .

SECRETARIA GENERAL.

D. .losé Miranda y  Martiuez, profesor de medicina 
y  D. Rl(^ardo de Bengoa Garcia Diego, profesor de 
medicina residente en esta córte, desean ingresar en 
el Monte-pío facultativo.

Lo que se anuncia para los efectos del Reglamento.
Madrid 20 de Junio de 1881.— El Secretario general, 

Estéban Sánchez de Ocaña. (2)

ANUNCIO DE PENSION DE JUBILACION.

D. Quirico Caoseller Ferrer, profesor do medicina 
residente cnUdias (Santander), solicita le pensión de 
jubilación, por haberse imposibilitado para el ejerci­
cio de su profesión.

Lo que se anuucia para los efectos del Reglamento. 
'  Madrid 22 de Junio de 1881.—El Secretario general, 
Estéban Sánchez de Ocaña. (2)

En cumplimiento de las disposiciones vigentes de 
la Sociedad, la Junta directiva ha acordado que se 
abra el pago do las peusioues correspondientes al 
último semestre, con arreglo á lo establecido en la 
reforma de 16 de Julio de 1816 en las tesorerías de las 
Juntas delegadas desde, el dia 9 al 15 de Julio próxi­
mo, á cuyo efecto la Directiva remitiré é las Delegadas 
las nóminas de pensiones con la debida oportunidad. 
Las pensionistas deberán presentar préviamente en las 
Secretarías de las Juntas de su jurisdicción respectiva, 
los documentos que acreditan su existencia y  estado, 
conforme á lo  prescrito en el Reglamento.

Madrid 34 de Junio de 1881.—El Presidente, Tomás 
Santero y  M oreno.-E l Secretario, Esteban Sancho/, de 
Ocaña. (2)

VARIEDADES,
Loializaoionea cerebrales.—Tratamiento de la rínula,—Regenera- 

don pnlmonal en un tísico.—Peligros de la comptosion ovirica.

to s  estudios sobre las funciones cerebrales y  en 
particular cuanto ataño é los localizaciones es una do

las pesadillas más incesantes de los fisiólogos con­
temporáneos y  todo hoce creer que la ciencia del 
siglo XIX transferirá este problema al siglo i x  para 
darle satisfactoria resolución.

Muévenos é consignar esta idea la lectura do un aco- 
municaciou hecha por M. Couty á la  Academia de Cien­
cias é propósito de sus investigaciones sobre los tras­
tornos sensitivos producidos por las lesiones cortica­
les del cerebro. Las numerosas experiencias que ha 
realizado en monos y  perros háceule creer que no 
existe relación constante entre determinadas zonas 
del cerebro -v los aparatos periféricos; en otros térmi­
nos, que debe rechazarse en absoluto la idea de las 
localizaciones cerebrales.

Este juicio, mil veces formulado y  otras tantas com­
batido, no debe servir mas que para atestiguar de 
nuevo el hecho do que la fisiología del cerebro, 
abordado sériamento desde Gall, se encuentra todavía 
atravesando su periodo de incubación, y  que no debe 
darse á ninguna do sus conclusiones mas valor que el 
de una doctrina provisional.

Enfermedad de notoria sencillez en su desarrollo, 
que parece fácil de curar, y  compromete, sin embargo, 
á menudo, la reputación mejor adquirida, es sin duda 
la ránula. El que esto suscribe, que ya  ha tratado algu­
nas, recuerda sobre todo la última en la que empleó 
la estirpaciou de todo el segmento anterior del quiste, 
la cauterización fuerte del resto do la cavidad con el 
nitrato argéntico, y  la avulsión de su mucosa csface- 
lada; después do dos dias, y  á pesar de este trata­
miento tan enérgico, la ránula so reprodujo.

Pues bien, á propósito del tratamiento de esta en­
fermedad, han sostenido recientemente una discusión 
en la sociedad de cirugía de París , cirujanos tan 
acreditados como Verncull. Trelat, Despres, Le Den- 
tu, Gilette y  otros, habiéndose señalado los siguientes 
preceptos terapéuticos.

Trelat las trata con las tijeras cuando son pequeñas, 
escindiéndolas, y  con la punción y  la inyección loda- 
da cuando son voluminosas.

Después prefiero el drainagu 6 tubo de desagüe apli­
cado permanentemente.

Verneuil, que ha empleado todos los procedimientos 
conocidos y  con todos ha obtenido curaciones y  fraca­
sos, trató la ránula de una mujer que ya habla sido 
operada,'pasándola una asa con doblo hilo de plata 
por medio de una aguja, y  haciendo la sección lenta­
mente, cu cinco ó seis dias. Puede reemplazarse el 
hilo de plata con el dic cautohouc.

Auger inyecta una ó dos gotas de cloruro do zinc 
delicuescente con ayuda de una geriuga de Prevaz. 
Hay una ligera reacción inflamatoria, pero el trata­
miento parece ser eficaz siempre.

Despres cree que este tratamiento aun no está bien 
probado y  que puede causar una inflamación mortal, 
y  Gilette añade que el dolor producido en un enfer­
mo con el cloruro de zinc fué tal, que quería el infe­
liz arrojarse por la ventana, habiéndose reproducido 
sin embargo el tumor.

Tlllaux y  Trelat se prometen el éxito completo de 
una cauterización bien hecha.

En houor de la verdad creemos que la tei’apéutica 
de la ránula no ha logrado avanzar un paso siquiera 
con esta discusión, y  á su pesar continuará siendo una 
muestra de que lo fácil y  lo difícil marchan en medi­
cina con mucha frecuencia cogidos del brazo.

El Dr. Angelo Petronn, de Nápolos, ha dado cuenta 
de una curiosa observación hecha por él en el pulmón 
de un tísico, que presentaba testimonios claros do uan
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regeneración pulmouál por neoformacion bronquial. 
Observó tubos tapizados de epitelio de nueva forma­
ción en torno de las porciones destruidas, y  desarro­
llados en un lecho de tejido conectivo hiperplástico.

Este hecho tiene su analogía en ia reproducción do 
conductos biliares que so observa en la forma hipertró­
fica de la cirrosis hepática, y  en las regeneraciones 
que acompañan los procesos inflamatorios lentos de la 
mama, riñon... etc.

La importancia de dicha Observación, se comprende 
fácilmente por las siguientes palabras de Petrone;

aEste descubrimento— dice— explicarla fácil y  ra­
zonablemente la curación y  reconstitución funcional 
completa de ciertos pulmones con escavaciones, sobre 
todo á consecuencia de abscesos y  procesos semejan­
tes, no por efecto cicatricial, sino por la formación de 
una verdadera masa pulmonal.»

Los agentes terapéuticos más inofensivos y  seguros 
al parecer, pueden determinar en ocasiones acciden­
tes funestos, si no es que desgraciada coincidencia les 
hace aparecer como causantes de efectos que real­
mente no les pertenecen,
_ Entre estos merece fijar la atención el caso do pe­

ritonitis aguda, con muerte á los tres dias, desarro­
llada después de la llamada compresión ovárica, prac­
ticada sobre una jóven histórica en el hospital Lari- 
boisíero.

Nadie desconoce hoy que este tratamiento gozo de 
grande prestigio para mitigar ó suspender los ataques 
nerviosos cuando tienen su irradiación en el aparato 
genital interno,_y ocioso es decir que, por consecuen­
cia, la compresión ovárica se practica con una fre­
cuencia considerable.

Aún siendo discutible el hecho, enseña siempre que 
la compresión dcl vientre debe practicarse con método 
y  suavidad.

A. P.

UN PENSAMIENTO TRASCENDENTAL,

Lo es sin duda el de fundar en Madrid un Ateneo 
médico, montado á la altura que requieren la impor­
tancia de la clase y  el desarrollo que en la actualidad 
ostentan los análogos de otras clases sociales.

No se necesita curiosear mucho por los centros aca­
démicos de la córte, para advertir que siendo la clase 
médica la que más de estos sostiene, es también la 
que más carece de una representación digna y  ex- 
pléndida, que pudiera mostrar con legítimo orgullo á 
la coutomplnciou y  hasta la envidia de forasteros y  de 
extraños. Cerca de 4.000 médicos que contiene Madrid 
—según rezan listas del empadronamiento— es un con­
tingente más que respetable para poder organizar uii 
suntuoso ateneo cu donde se concentrara la vida de 
esas múltiples sociedade.s que existen desperdigadas y  
vejetau lánguidamente por escasez de recursos y  en 
donde á semejanza de lo que sucede en el Ateneo 
científico literario, el Círculo nacional de la Juventud 
y  otros semejantes, encontroráu los profesores de m e- 
ilicma desde el salón de sesiones hasta la sala de b i­
liar, desde la bien surtida biblioteca y  la profusión do 
mesas cubiertas do periódicos y  revistas hoy imposi- 
oies do consultar en la córte, hasta el cómodo escaño 
donde so pueda sibaríticamente fumar un cigarro v 
beber una taza del aromático café.

Proporclouerío un centro semejante multitud de 
ventajas á la clase médica, no ya sólo bajo el punto 
do vista científico, sino bajo el profesional, bajo el 
«’/etttvo y  hasta bajo el económico, pues que podrían

encontrarse en él elementos de instrucción que son 
muy caros de adquirir y  podrían hacerse desaparecer 
corporaciones que hoy sólo subsisten por ios sacrificios 
de sus SOCIOS.

Este es un pensamiento que no tiene nada de nuevo 
multitud de veces en conversaciones 

particulares y  en los debates de junta general de al­
gunas academias, y  que tío se ha tratado de realizar 
tal vez porque su reconocida excelencia hacíale im ­
posible entre nosoti'os m uy inclinados á lo superficial 
lo caprichoso y  lo inútil. Pero como de pocos meses á 
esto parte han brotado los gérmenes de nuevas socie­
dades, no han ftiltado algunos que considerando—y 

Terdad-que siguiendo así no 
han de bastar todos nuestros modestos ingresos profe­
sionales para cumplir según debemos con tantas cor­
poraciones han. creído que es llegado el momeuto 
oportuuo do intentar la fundación del Ateneo y  para 
conseguirlo hablaron en el banquete de la prensa mé- 
dico, dia,s atrás habido, los Sres. Ustariz y  Espina 
y  trátase de celebrar pronto, según nuestras noticias’ 
una reunión en casa del segundo de dichos señores ’ 

Que el pensamiento es útil, conveniente y  hasta 
necesario, y  que con su realización ha de ganar mu­
cho la clase medica, no es posible dudarlo un sólo 
instante; lo que si es dudable, es que llegue á reali 
zarse, cosa que juzgamos algo difícil, y  más todavía 
SI se empieza pidiendo é las sociedades existentes su 
disolución individual, con la cual, aún consiguiéndo­
la, tampoco se lograría el resultado apetecido si la 
mayoría de la clase no se decidia á prestar su con­
curso indispensable. “

En priiner lugar, juzgamos difícil la desaparición 
de las sociedades existentes, porgue el amor á su con­
dición nativa que ostentan unas, romo la Gluccológi- 
ca, y  las aspiraciones singularísimas de otras, como la 
Fisiológica, habrían de ocasionar dificultades insupe­
rables para conseguir un suicidio, siquiera se eiceu- 
tara con la esperanza de renacer en otro centro más 
deslumbrante, pero problemático al empezar y  méuos 
definido siempre, como ha do serlo el Ateneo.

Y en segundo lugar, el sacrificio generoso que de 
su existencia hicieran las sociedades no había de bas­
tar, porque reuniendo cutre todas apenas 250 sócios 
estos no representan sino la tercera ó cuarta parte del 
número necesario para montar el Ateneo en el grado 
de expleudor, gine qv.a non jamás debe abrir sus 
puertas.

De otra parte, comenzar los trabajos de propaganda 
transigiendo con la vida de las restantes sociedades 
es dar lugar á que se desacredite en sus comienzos lá 
Idea, apareciendo como generadora ele nueva socie­
dad, que lejos de venir á favorecer los intereses del 
profesor, viene á perjudicarlos con la creación de un 
r6cioo

¿Cómo vencer estas dlflcnltadcs que hemos apunta­
do? Allá lo pensarán y  discutirán sus iniciadores, si 
como es nuestro deseo se deciden á emprender con fó 
y  coustftucia los primeros trftbíijos.

Desde luego deben pensar maduramente en que la
absorción de todas las sociedades médicas se hace 
imposible, porque hay algunas, como la de higiene 
que personalmente consideradas, no tienen cumplida 
cabida dentro de un Ateneo formado exclusivamente 
de profesores en la ciencia de curar. Pero cato dista 
rancho do sor un inconveniente grave 

Terminaremos diciendo; La idea es grandiosa, y  
como toda idea levantada, encontrará sus dificulta­
des; de la habilidad y  entusiasmo de sus inlclaáore.s 
depetíde saberlas vencer. '

A . PciLIDU,

Ayuntamiento de Madrid



4a2 EL SIGLO MÉDICO.

G E E T A  DE LA  SALDD PÜBLICA-

Estado sanitario de Itladrid.
O bservacio n es  meteorológicas de la semana. —

Altura barométrica máxima, 710,96; mínima, 703,62. 
Temperatura máxima, 36®,2; mínima, 13®,2. Vientos 
dominantes, NE,, SO. y  S.

Las congestiones activas particularmente localiza­
das en la mucosa bronquial y  en los centros nerviosos 
y  algunas hemorréglas principalmente en la mucosa 
nasal y  en los bronquios; los catarros gástricos é in­
testinales con hipercrinlas abundantes en particular 
en los niños y  los catarros gástricos febriles, han sido 
loa padecimientos que con mayor frecuencia se han 
presentado durante la semana anterior. Las fiebres 
palúdicas so han modificado favorablemente asi como 
BUS estados larvados. La mortalidad ha sido relativa­
mente escasa.

CRÓNICA.
L a  m i o p í a  e n  la s  e s c u e l a s ,— En vista de los casos de 

miopía, de dia en dia más numerosos, que so desarrollan en las 
escuelas por lo defectuoso de las mesas y de los asientos y por 
la distribución viciosa de la luz, el ministro de Fomento de la ve­
cina República ha nombredouna oomiaion, de que hacen pártelos 
Dres. Gavarret, Panas, Gariel, Perrin y Java!, para que iuspeo- 
cione los establecimientos y estudie la influencia de ias condicio 
nes materiales de la instalación escolar en los progresos de la 
miopía y los medios paraiimediarla.

L a  p o b la c ió n  d e  lo s  E s ta d o s ^ U n id o s .—Ijii oficina 
de estadística de los Estados-Unidos anuncia que el t.®  de 
Junio de <880 la población aproximada de todos los Estados 
de la Union era de fiO .lót 559 habitantes, lo que dá un aumen­
to de 11.594,ic58 habitantes eit diez años.

Desde la abolición de la esclavitud, el total de individuos de 
raza negra, que era de 4.2*2.003 en 1870, es hoy de 5.643,891, 
de donde resu ta el enorme aumento, en los diez últimos años, de 
1 . 401.883 ó sea más del 33 por <00. E l aumento en el decenio 
anterior fué sólo de 223,4*4 ó sea un 6 y medio por <00 

En el mismo espacio de tiempo, el aumento de la población 
blanca en los Estados del Sur ha sido sólo del 25 por *00. Es, 
pues, evidente, que el aumento de la población negra ha sido 
en los diez últimos años más rápido que el de la población 
blanca.

G u ia  d e l  v a c u n a d o r .— El distinguido secretario de la 
S ocisia i jrancesa de Higiene, nuestro respetable amigo doctor 
P  dePietra Santa, ha tenido la atención, que le agradecemos, 
de'remitirnos un ejemplar de la Ouia del oacunador, redactada, 
ñor encargo de aquella Sociedad, por loa Sres. Chambón, D ro- 
main Fouque, Qirault y Pietra Santa. Como lo indica sn nom­
bre este folleto contiene Utilísimas indicaciones para el vacuna-
dor tanto acerca de la vacuna que ha dado cu llamarse jenne 
riaña como sobre la de ternera. Nuestro compañero de redac­ción Sr. Serret, pondrá á la venta muy en breve, traducida á 
nuestro idioma— para lo cual tiene ya la debida antorizacion-  
esta 0 » ia  del tacvnadtr, que no dudamos ha de tener excelen­
te aeogida entre la clase médica española.

E l  n i t r a t o  d e  p l a t a  e n  l o s  v ó m ito s  d e  l a s  e m b a ­
r a z a d a s . - E i L t .  Welponer dice en un periódico inglés que 
ha obtenido excelentes resultados en tres («sos de vómitos tena­
ces en mujeres embarazadas, con la aplicación del nitrato de 
plata (10 por 100) á la porción vaginal del cuello del útero. La 
solución se mantiene cinco minutos en conecto con las partes, 
que se secan luego, repitiendo esta operación varias veces con el 
intervalo de dos ó tres dias. El D r . Baun Fema' ha encontrado 
también útil este procedimiento en su práctica particular.

L o s  b a ñ o s  d e  S a n ia  A g u e d a . — Ae este acre­
ditado establecimiento balneario, en el cual se han introducido 
de alean tiempo á esla parte mejoras tan notables que le colo­
can sin dnda á la cabe?a de todos los establecimientos balnearios

de nuestra patria, acaba de publicar una extensa monografía el 
De. D . Benigno Villafranca, médico que fué del mismo. En las 
cinco partes en que su autor divide esta obrita, ilustrada con k -  
minasqne representan el bakeario. la piscina, etc ,, tiene cabida 
todo cuanto se refiere á topografía, historia, análisis de las aguas, 
su acción fisiológica y terapéutica y reglas qne deben seguirse
para hacer uso de ellas. Demás está decir que dicho señor coloca 
en el lu^ar qne por su bondad merecen las acreditadas aguas siu- 
furado-cálcicas tsulfhídricas) y ferruginosas bicarbonatadas de 
Santa Agueda.

C o n g r e s o  i n t e r n a c i o n a l  d e  L ó n d r es .— Según dice 
un colega, lian sido nombrados para representar al Gobierno es­
pañol en dicho Congreso los ilustrados médicos militares, D . N i- 
casio Lauda y D . José Ferradas y Rodrigaez.

I n v e s t id u r a s .— E\ lunes último recibieron la investidura 
de doctor en medicina y cirugía los aprovechados jóvenes seño­
res D. Fernando Peña Maya, D . Eugenio Olaso Idoate y D . José 
Barra Garay. siendo apadrinado el primero de estos señores por 
el reputado Dr. A v ik , catedrático de filosofía y letras de la ü n i • 
versidad de la Habana. Reciban todos nuestra cordial -
buena, así como nuestro estimado amigo D. FranoiMO de Paula
Capuz y Martínez que recibió el jueves último el grado de doctor.

C a r ta s  á  E m i l i o . —A  la amabilidad de un nuestro amigo 
debemos un ejemplar de la obrita que, con el título de Carlas á 
.ff/Mtfw, publicó no bá mucho en Francia e lD r . Edmundo Lan- 
glebert, y acaba de traducir y de dar á luz en castellano el señor 
D . Alvaro Arnau. En nuestro propósito de ocupamos con más 
extensión de esta obra—que trata de la profilaxis de las enferme 
dadea Tenér^as, j  á la par de la profilaxia dcl charlalaniarao,—sólo 
diremos que para ella ba escrito un prólogo el elegante v vigo- 
roso escritor D Amalio Gímeno. catedrático de la Facultad de 
Valencia, qne hemos saboreado con tanta delicia como todas las 
proJucoiones de sn fácil y correcta pluma.

C la u s u r a  — SignienJo la costumbre años atrás establecida, 
el Colegio de farmacéuticos de Madrid acordó el dia 8< del cor­
riente suspender sus sesiones ordinarias hasta el mes de Setiem­
bre próximo.

Fué propuesto el Sr. Sádaba para el premio Almazan, por su 
obra P ríetica  de operaciones /arntaeSuticaí, y se constitu_yó la 
comisión de exposición farmacéutica, nombrando presidente a don
Fansto Garagarza vice-presidente, á D .  Germán Ortega, J se­
cretarios, á l ) .  Ricardo Torres y D . Andrés Garci-Nnño. Esta
comisión deberá reunirse muy en breve para ultimar los traba] os 
preliminares d-1 oertámen farmacéutico nacional que deberá ce­
lebrarse en Mhdrid en Noviembre de *882.

E n r iq u e  l l e i n e  y  e l  s a l c h i c h ó n  h o m e o p á t i c o .—  
El célebre burlón viajando con su esposa por el Mediodía de 
Francia, se encontró con el violinista Ernst. Este le recomendó 
un magnífico salchiohon de Lyon, suplicándole lo remitiese tan 
pronto como llegara á París áun médico homeópata, amigo suyo. 
Aceptó el encargo y siguió su camino La jornada era larga, 
pues no había ferro-carril. La señora Heiiie tuvo hambre y cortó 
una tsjadila al aalcbicbon encontrándolo excelente. Enrique Ileino 
lo pto1)5 tambienyle pareció exquisito. Por supuesto las tajadi- 
tas se repiiieton, y naturalmente el infeliz salcbiohop hizo las 
delicias ael camino; y tanto menguó, que llegado Heine á París 
no se atrevía á enviar á su destino el pedazo que quedaba; mas 
de pronto ooúrresele una idea y la pone en practica; corta con 
una navaja de afeilar el consabido pedazo y saca una rueda tan 
delgada como una hoja de papel y la envía bajo cubierta conU si­
guiente carta:

«Señor Doctor: según las investigaciones de V . ba logrado la 
ciencia que las millonéaimas parles produzcan los mayores efec­
tos. Acepte usted, pues, la adjunta millonésima de un sa!ch‘-  
cbon de Lyon que nuestro amigo Ernst me recomendó lo remi­
tiera. Si la homeopatía es una verdad, esta partícula le producirá 
el mismo efecto que el salchichón entero.»

N o n ib r a o n ien to , -  En reemplazo de nuestro estimado, 
amigo Sr. D . José Bellido visitaior-jefe del Instituto de Va­
cunación del Estado, declarado cesante, ha sido nombrado con 
fecha 24 del mes último nuestro también oatimada amigo don 
Carlos Cberizola que antes había desempeñado ya ese cargo por 
espacio de muy cerca de cuatro años. Lamentamos hondamente 
este continuo trasiego de empleados favorecido en gran pacte,—■ 
ciñéndonos sólo á los médioos—por loa mismos profesores.

SI
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Farmacia de Vicente Saiz, calle del Pez, núm. 9.— Madrid.

EL WACHIS
LA MEDICINA DE LA SALUD.

Medicamento importado de la India, donde es el 
preserTativo de todas las enfermedades, j  casi el 
único empleado en aquel país: sus virtudes tan 
elogiadas j  su preparación, la debemos á un sábio 

^  misionero que ha vivido mucbos años en dicho 
pais, donde ha visto efectos casi maravillosos de­
bido, á esta preparación

En el tiempo qnc hace se emplea en España, 
sus resultados no han desmentido su inmenso cré­
dito; por esta razón lo recomendamos como el 

. , . preservativo del mayor número de las enfermeda­
des, SI se toma á tiempo y  se observan las condiciones higiénicas que el pros­
pecto indica.

De! mismo modo lo recomendamos eficazmente por sus propiedades slaxantes- 
ónicas depurativas,» pata las enfermedades siguientes: «acedías, almorranas, 

asma, clorosis, cólera asiático, có licos , disenterias , diarreas , estreñimiento, 
gastralgias» y  todas las enfermedades del «estómago,» del mismo modo que los 
«vicios hcrpcticos y  escrofulosos,» y  todos loa que por alguna causa alteran la 
«sangre;» sus ofeotós son seguros en las «hidropesías, histerismos, ictericias, 
jaquecas, menstruaciones difíciles, reumatismos. neuralgias» y todas Jas enfer­
medades «nerviosas y en las sifiiiticas,» por su gran propiedad «depurativa.»

Depósito en Madrid, á donde se harán los pedidos, farmacia de Saiz, calle 
del Pez, num 9.—Precio de los frascos, 46 y Si rs.—Deposi arios en provincias: 
A lbac^e, Sr. Martínez.—Alicante, Sr. Soler.—A lgeciras, Sr. Almagro —Carta­
gena, Sr. Rizo.—L eón, Sr. Merino.—L u go , Sr. Hodriguez.—Falencia, señor 
Fuentes.— San Sebastian, Sr. Tornero.— Sevilla ,• Sr. D e lgado.-V a lladolid  
sucesor de Reguera.

l^ÍLDORAS ANTISIFILÍTICAS
O u i » a o l o x L  r ^ a d l o a l .

La sifllls, por loa estragos que cansa en el organismo, por los achaques qne 
d ^ a  y por la seguridad de su trasmisión á la descendencia del qne la ha pade­
cido, si no se enro radicalmente; os sin duda alguna la enfermedad de peores 
consecuencias, y de aquí la completa seguridad que se ha do tener de no haber 
dejado restos en el organismo. Para conseguir esto, hace diez años qne venimos 
preparando estas pildoras, enya fórmula es hija de la larga práctica de un célebre 
especialista en dicha enferm edad, y además en el infinito número de casos en 
que se ha empicado, en todos se ha obtenido el é iito  más sorprendente.
14 reales Vicente Saiz, calle del Pez, núm. 9, M adrid .-F rasco,

!!j mili
FOSFOLEINA REFORMADA.

Hace tiempo que muchos de los hombres dedicados al estudio de las ciencias 
Biedicae, venían trabajando para encontrar una sustancia que, en todas ocasio­
nes pudiera susütnir en sus efectos «al aceite do hígado de bacalao,» cuyo «olor 
y sabor» son tan repugnantes, que han hecho en la mayoría de los casos infruc­
tuoso su uso y en algunos ha dado fatales resultados, porque obligados los enfer­
mos a tomarlo, les ha producido indigestiones, causas las más de las veces de un 
® enfermedades. H oy la «fosfoleina reformada.» no sólo sustituya
a aicno «aceito,» sino qne le aventaja eusus efectos, por sor los de esta más pron- 

“ ás seguros, sin tener ninguno de sus inconvenientes, puesto que ia «fes- 
loieina reformada» es unpolvo sin olor ni sabor, que puede tomarse en leche, 
inlusion d e t ila o tó , ó simplemeoteen agua clara.
.1 .  u  tanto españoles como oítranjeros, que se han ocupado

°  «fosfoleina,» están contestes en decir qne no tiene ri-
y eonsistencis á los sistemas «nervioso y huesoso,» y de aquí 

aquellos estados dependientes de 
«escrófulas, el raquitismo, la 

jii»ra1 laclorosis ú opilación, la albuminuria, el linfatismo en go-
y en resumen, en todas las enfermedades 

cinnol rr «accite de hígado de bacalao, ya sea ckro oscuro ó ferru-
1®® inconvenientes del «aceito de hígado de bacalao» es

H n n « . é p o c a s  del calor, porque produce irrita- 
la ® ” "  ®" alguuos casos han sido dificiles de corregir. Ahora bien,
contionehs diarrea'^*^'^'^"*^ electos, sino que los modifica y
d a t i f e . ® « f o s f o l e i n a  reformada,» 20 rs ; por 4 reales más la m*n- 
calledíl^ptr ^‘ « « ‘endose á D. Vicente Saiz, farmacéutico,

«e l rez , num, 9, Madrid, donde se dan y  remiten prospectos gratis.

PÍLDORAS TÓNICAS-
Lss pddoras de que nos ocupamos son 

el mejor tónico hasta hoy conocido, y lo 
atestiguan mil curas obtenidas por su 
autor, y otros médicos muy célebres ya 
enlam odicina, que las recomiendan para 
lai personas que han adquirido una gran 
«debilidad» por enfermedades ú otrss 
causas; son esceicntes para abrir el ape­
tito y entonar el estómago en las conva­
lecer cias; hay casos de enfermos, qu'o no 
pndiendo soportar loa alimentos más sen­
cillos, á los tres dias de su uso han podi­
do comer todo aquello que era compatible 
con su estado.

Los resultados son seguros en los «flu­
jo s  blancos,» «menstruaciones difíciles,» 
yen tod as las  enfermedades que reco­
nocen por cansa una «gran debilidad» 
ó «empobrecimiento» de la «sangre» y 
siempre que haya falta de «apetito.»

Se venden, farmacia de Vicente Sais 
calle del Pez, núm. 9, Madrid.

ESENCIA DE ZARZAPAKRILLÁ
AL NITRO.

_ Esta preparación, hecha con las mate­
rias más selectas y con el cuidado que 
exige para qne posea las virtudes de to­
dos conocidas, tiene además la inmensa 
ventaja de llevar el nitro en su com po­
sición, y por lo tanto ser doble refres­
cante y depurativa, que las preparacio­
nes semejantes, de aquí el inmenso cré­
dito que ha alcanzado.

Punto do venta, Farmacia de Vicente 
Saiz, calle del Pez, núm. 9, Madrid.— 
Frasco, 8 rs.

POMADA
ANTIHEM ORROIDAL,

Con esta pomada se qnitainstautánea- 
mente el dolor por agudo que sea, con 
sólo dar una untura en la parte dolo­
rida, sea cualquiera el periodo en qnc se 
encuentren las almorranas: con su uso 
continuado, ó desaparecen, ó so consigue 
tenerlas en un estado tal que no incomo 
dan para nada.

Venta, farmacia de Vicente Saiz, calle 
del Pez, núm. 9, Madrid.—Frasco, 8 rs.

GOTA Y R E U M A ,
s u  CURACION POB

LAS PILDORAS VEGETALES.
La gota y el reumatismo son dos en­

fermedades muy conocidas, pero hay 
infinitos casos que se resisten á los re­
medios más heroicos; esto hace que se 
desesperen los enfermos, y los médicos 
lleguen á dudar de la enfermedad, y sólo 
empleen paliativos hasta que llega la 
época de los baños , qne con ellos so 
alivian ó no , pero en la mayoría no so 
curan; en estos casos, nuestras píldoras 
vegetales serán de efectos seguros y  no 
dudamos recomendarlas, teniendo la 
evidenciaque no se arrepentirán losquo 
las prescriban, puesto que á los pocos 
dias verán el alivio de sus enfermos.

So venden en la Farmacia de Vicente 
Saiz, calle del P ez, núm. 9, Madrid.— 
Precio dcl frasco, <6 rs.
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KSPEOÍFICOS DEL Dr . QUESADA.
Uierro «llalUaJo, S rs. frasco con cuenta gotas; dura nn 

mes; resultados prácticos superiores al de Bravais, 
l,ieor Broa.— Confección y (amaño del frasco igual al de 

Guyot, 6 rs. frasco
Jarabe S n lfo féa lco , fórmula de Dcclai, 10 rs. frasco. Loa 

demás jarabes, todos de esmerada confección, mitad deprecio 
que ios del Dr. Déclat.

Madrid, Garcerá,Principe, 13| Barcelona, Dr. Andreu, ba­
jada do la Cárcel; Serilla, Andrés y Fabiá,?. do la Campana; 
Valladolid, Calvo, Orates; Santander. Corpas, San Francisco; 
Talayera de la Reina, Díaz Lizana; Valencia, el autor, P. do 
la Merced, núm. 7.

A LOS MÉDICOS.
B A Ñ OS  DE G A V I R I A .

Águat juí/ ktomí friai, tulfidrlco-fempinoiaí, empleadas con 
oxíto baca medio siglo en combatir las ítiipcione» de la piel, 
las kinckezonet locales y  generales, las enfermedades soste­
nidas por las diateiit berpótica, escrofulosa, reumática y si­
filítica, como las herpes, escrófulas, opilación, ulceraciones, 

■! la ■catarros crónicos de las vias respiratorias, digestivas, urina­
rias é intestinales, oscrofulismo en todas sus formas, reuma­
tismo, restos y consecuencia de sífilis y venéreo, flujos muco­
sos de las señoras, repulsiones del beroetismo, gastralgias 
crónicas y  Cafecciones del estómago, enfermedades humora­
les, etc La temporada es desde l.*de Junio á 1.* de Octubre. 
Primera instalación completa de aparatos balneo-hidroterá

Ílíeos en España y  extranjero. Tres gs ndes bospederias para 
08 de 1.* 25 rs. de 2.* 48 rs. y de 3.‘  <1 rs. Cocina acreditadi- 

sima. Magnifleos salones, comedores y jardines Paisage pin­
toresco y  clima benigno, muy cerca de S. Sebastian. Hasta 
Beasain (linea del Norte) en ferro-carril, utilizando el Exprés 
el correo y  los trenes baratos de ida y Tuelta. Cna hora do 
diligencia por buena carretera desde Beasain al Balneario de 
Gayiria. Memoria esplicativa pídase y la remite gratis el pro­
pietario Pablo Fernandez Izquierdo, Pontoios 6, botica, Ma­
drid, donde se venden las aguas á 4 1(2 reales botella y á 4 de 
6 en adelante y  4 rs. el cajón de cada 6. También para baños 
de Gavíria en casa la ettncia talino-iulfídrica de Gaviria á 10 
rs. frasco para un baño y se remito por el correo por 12 
reales.

D E N T IC IN A  IN F A L IB L E .
Preguntad á loa millares de madres que salvan á sus hijos 

do la muerte, y os dirán que la DENTICINA es el pan len- 
íi»<o del hogar. No muere ni un sólo niño do L A  DENTI­
CION, pues los salva áun en la agonía: los baco brotarla 
baba suprimida, corta la diarrea que les aniquila, extingue 
las erupoioues de la boca que les molestan, les arregla el es­
tóm ago, les hace arrojar la flema, impido la alforecia y  bro­
tan fuertes dentaduras, y  deaencanija á ,'oa niños trasfo.-- 
mándoles en robustos. Es preciso sea la Dcnticina de Iz­
quierdo. que cuesta 12 rs. caja y se remite por 4 4 desdo Ma­
drid, Pontejos, 6, botica. Tampien hay jarabe de la dentición 
para frotar las encías á 8 reales frasco y se remite por 10. 
Nada raya mát alto que la Denticina infalible de Izrjniordo, 
que en todas las principales boticas y droguerías de España 
se encuentra, pues hace buen descuento á drogueros y  far­
macéuticos, por ser de un uso constante en todos los puntos 
del orbe.—Pedidos á P. F. Izquierdo, Madrid, PonUjot 0.

CONTRA CALENTURAS SIN RIVAL
ó feb rifo go  in fa lib U  de Fern and ez.

Gtiartana», teroianat y  coUdianat. Intermitente) rebelde! y 
benignas, curadas con las famosísimas y  extraordinariamen­
te eficaces PiuDoaAg pebripvgo-inpaliblbs, de Fernandez Izquier­
do, Madrid, Pontejov, 6, botica y P. F. Izquierdo, Calvada 
de Oropesa (Toledo). Se toman trabajando y mojándose 
y  comiendo, y el enfermo so repone pronto de las perdidas 
fuerzas, adquiriendo enseguida apetito. Cajas de 81 píldoras 
para rebeldes 24 rs , y do 40 píldoras para benignos 12 rea ­
les, por 2 rs. más se remiten desde Madrid por el autor. Se 
venden en todas las principales boticas y droguciias do 
España, pero asegurarse de la procedencia, y cuando baya 
duda pedir directamente á los autores, quienes de dece cajas 
en adelante hacen notable rebaja y  las rccoltea por correo. 
No tienen rival estas píldoras conocidas y  apreciadas en todo 
el mnndo.

BKCOSSTITÜÍKNTB PISIOLÚGICO ACTIVO

de la  A a o n iia ,  R a q u it iim o , O steom alacia y T u b crou losit,

J A R Á B K  O STE O G E N O  G E N O V EDI
FOSFATO M ONO-CÁLCICÜ 

químicamonto puro»
El Jarabo osteáKciio «e u o v é  por SU com poslciop, es un 

verdadero téulco, dlgcetlvo y  catomA<|ulco, y  produce sus 
efectos natura'es sin mo’estar en lo  más mínimo á loa enfer­
mos, está perfectamente indicado en todas las épocas do la 
vida y espec al mente en la decrepitud. aunque so esté en 
buenas condiciones de vida, porque restituye unodolos prin­
cipales elementos inorgánicos á la constitución dcl cuerpo 
humano, sin el cual la salud y por consecuencia la longevi­
dad, se en cuentran más ó menos comprometidas.

Este Jarahn puede tooiarsc Antes ó después de esd a  
eouiidu, UDU cuotiui'ada regu lar, pudtoiido aum entar su 
désistiasta  el doblo, y para los niños la  m itad.

A  los señores médicos que quieran experimentar los efec­
tos de esto medicamento, ac lea entregará un frasco para 
eniayo.

Venta al por mayor y  al menudo en la Botica Hispano- 
Americana de GEÑOVÉ, Rambla del Centro, n.® 3 (frente al 
Liceo) Barcelona.

Í 3 pesetas frasco en Barcelona.
3,BO en Madrid, farmacia de la Señora viudo de So- 

molinos, Infantas, 26; Moreno Miquel. ^ e n a !,  2; 
Castellón de ¡a  Plana, farmacia de Ribés.

Pídase o«te producto en las prUcipales farmacias de España. 
Habana: Farmacia y Droguería del D r. R. León, Calle dey Droguerí

M ercaders, 48.
BSaaiia: Señora viuda de Kuhnel y Compañía.

POCION REOONSTITÜTENTE
DI

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO,
FRSFAKSDA POS EL

O O O T O F t  F O I V T  Y  M A R T Í .
Hacer desaparecerlos inconvenientes de la  administración 

del «Aceite de hígado de bacalao,» ha sido e i ob jeto  d e c s t i  
preparación, habiéndolo consegu ido de tal m odo, que sia 
perder ninguna do sus propiedades so h acetolerab le  basta 
por los  CBtómagoi más delicados, reuniendo la  ventaja do 
poderlo asociar,no sólo  á uno de los m ejores rom pnestos do 
hierro, que es sin duda alguna « i  « iod u ro  ferroso,- sino 
tambion á la «quina,» al «lacto-fosfato de ca l, ere je ota, ote.» 
P recio : con  «h ierre  y  quina,» 46 r s . ;c o n  slacto-fosfato de 
ca l.»  20 rs ., con  screosota.» 20 rs.

ünieo depósito Oü M adrid, ca lle  del CabaUeto de O ra c '» , 
QÚm. 23,du p licsd a . farm acia  del D r - F e n ty  Marti.

LA TOS.
las la rin g itlj 

y  bronquitis erd- 
ñicas, los catarros pu l- 

m onal, del estóm ago, de la 
v e jig a  y  otros, se curan con la

P A S T A  DE B R E A
que en forma debom bon  prepara 

el farm acéutico Píno y  V ito  
ía n toa P iu oy V iv oy  Dr. 

López), do Mürcia.
Cajas á 4 

ySra.

< i 4 i n « 9
i i i i n k c i i

TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa en 3 6 3 lloras, temando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MORENO MIQUEL. 
Arenal, 2, Madrid, y principales 

farmacias.
60 rs. frasco, y.por 65, ss remite 

certificado á provincias.

Cl

ta

Ayuntamiento de Madrid
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CLOEÜBiDíS-SÓDICAS SULFOEOSAS, VAEIBDAD lODPR.VDA ^

RECOMENDADAS POR LA ACADEMIA MÉDICO-FARMACÉUTICA DE BARCELONA.
PREMIADAS EN LA BXPOSCION DE PARÍS D J  i S l S .

_ Temporada ofidj.1 desde 1 » do Junió hasla el 30 de Selleabre. Pueden lomarse sos aguas, baños chorros nulreriza 
Clones, eio.. en el elegante pabellón cüDsU-Qido en el mismo manantial ® u», unurros, puireriza-

Para más informes u iig iise  Balneario de Segdiés en San Andrés de Tona (Barcelona). Ei agua embotellada se venda an
M ty o r 'o l? '" "  ^ "««a s mmeralea En Madrid, farmacia de la Rema madré, de D José M a r í  sU ales. Í b1i2

VACANTES.
En Barajas de Madrid es necesario un mé^co-cirujano para 

la asistencia á determinado número de familias. Se le as'g- 
na de dotación 10.000 rs. Se admiten solicitudes por ocho dias 
que se dirigirán al notario de dicho pueblo.

—La de médico-cirujano da Ravaneta del Pinar (Burgos); do­
tada con 230 pesetas por la asistencia de las familias pobres y las 
igualas con los vecinos pndienles. Las solisitudes hasta el 9 áe 
Julio.

—La de médico-cirujano de Hita (Guada'aiara); dotada con 
500 pesetas por las familias pobres j  las igualas con loa vecinos 
pudientes. Las solicitudes hasta el tO de Ju io.

— La de médico-c'rujano de Sepulcro Hilario iSa'amanca); 
dotada con 195 pesetas por la asistencia de So familias pobres j  
las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el tü 
de Julio.

-U n  profesor residente en Velilla de Medinaoeli j  que tiene 
que ausentarse por tres meses, desea encontrar un licenciado en 
medicina j  cimpa que le sustituya en dicho pueblo, dista hora 
y media de las estaciones de Medínaceli y Arcos en la línea de 
Zaragoza. Sitio pintoresco y fresco para pasar un verano agra­
dable. Dotación 6 i  fanegas de trigo puro, d dinero equivalente 
al precio que se pague cu los mercados eu la época de la cu- 
branza en 27 de Setiembre próximo. Para mas pormenores di 
rigirse antes del 6 del que viene á D . Tomás Quiralte Bugama, 
médico de Velille de MedinaceJÍ. (Vía férrea á Zaragoza.)

— Se anuncia la provisión de una de las dos plazas de médico- 
cirujano titular, bajo tas condiciones que obran en el expediente 
de su refeienoia con la dotación anual de 999 pesetas, satisfe­
chas de los fondos municipales por mensualidades vencidas.

_ L o que se hace público por medio del presente para que cu el 
término de 30 diaa, á contar desde el en que aparezca inserto 
este anuncio en el Boleiút of>Ci<d de la provincia y ü scB rx  ns 
hÍADniD presenten los interesados eu la Secretaría de esta Cor­
poración sus solicitudes documentadas on debida forma. 

Marmolejo 16 de Junio de 1881.
—Vacante la plaza de médico-cirujano titular de esta villa, 

dotada con 1 500 pesetas anuales por la asistencia délas familias 
pobres y casos deolloio, se convocan aspirantes á ella para que 
en el término de 30 dias, contados desde que este anuncio apa­
rezca inserto en la C icuta de M áosiny Ofieiul de esta
provincia, presenten solicitudes acompañadas de certificados de 
sus títulos V de los servicios que tengan prestados en la Secreta­
ria de este Municipio. En esto pueb'o, que consta de 1 57 i ve­
cinos se disfruta do un clima benigno, ¡a vida es barata, y ei fa­
cultativo que obtenga la plaza gozará de las visitas é igualas vo­
luntarias de 'as familias ricas.

Cuevas de Sin Márcos á 20 de Junio de 1881. 
~ ^ 0' ' ^ “ ;ondel que la venia desempíñando se halla vacante 

aplazado médico-cirujano titular de Velilla de Medina v su 
barrio Abenales, distante dos kilómetros.

Su dotación consiste en 100 pesetas por Beneficencia, pagadas 
por trimestres vencidos de su presupuesto municipal, y 2Uü fa­
negas de trigo puro que satisfacen los vecinos de dichos pueblos 

hacer la recolección de cereales de sus cosechas,
I eooradas estas por el mismo profesor;,quedando en libertad el 
: ‘ '‘O ^ n v o  de celebrar contratos con lus vednos, de Arbujuelo,

^ P®’'» prestarles la asistencia de su profesión,
I agregados á este Ayuntamiento, que consta de

id í almas, y distan los dos primeros de su matriz cinco kiló­
metros, y dos el último.
I.. topográfica es buen», dislando á las estaciones de
M J ' l i  ® 7? y Medinaceli, enclavadas en el ferro-carril de
lUMtia a Zaragoza, una hora próximamente de buen camino.

•OI Ayuntamiento y Junto municipal, en virtud de las facul­

tades que le concede el reglamento vigente del ramo de 2Ú de 
Octubre de 1873, convoca aspirantes á dicha plaza hasta e l l S  
del próximo Jubo qne dirigirán sui solicitudes al Sr, Presiden­
te dei citado Ayuntamiento con copia del título profesional, pues 
pas^q el cual se proveerá según el citado reglamento 

Veaila de Medina 27 de Junio de i 8SI .

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.
p  ARTAS A  EMILIO, SOBRE EL ARTE DE PRESER- 
y n “ '‘ venoreo y de los charlatanes que lo explotan, por 
el I>r. Edmnndo Langlebert, versión española del Dr Alvaro 
A rnau .co a un prólogo del Dr. Qimeno Cabañas, catedrático 
ae terapéutica de Valencia,

Esta obra, publicada en Francia hace medio año, v d é la  
cual so agotó muy pronto una edición española, forma un 
opúsculo de 200 paginas, y  se vendo á seis reales eu toda Es -  
pana. Administración, Magdalena, 36, segundo, Madrid, don­
de deber.m dirigir sus pedidos los módicos y libreros de toda 
Jbispane»

Tr a t a d o  d e  p a t o l o o i a  g 8n e r a l  t  d e  a n a t o -
mia y fisiología patológicas. Escrito para médicos y  alum­

nos por el D r. M Perla. Tradneido directamente del aleman 
por los doctores L- G óngora y S. Cardenal.

Se publica por cuadernos do *0 páginas cada uno, magní­
ficamente impresas ea papel glaseado, siendo el precio de 
cada cuaderno el de c a s t r o  rralea.

Se ha repartido el cuaderno 19.
Puntos de susoricion. Barcelona,—En la BiblitUea Uu». 

irada de España kermanot, editeres, Cortes, 223, y  en esto Ad­
ministración.

T 'R A T A D O  d e  TERAPEUTICA T  M ATERIAiM ÉDICA, 
■••por A . Trousseau y  H. Pidoux, traducido de la última 

edición francesa por D. Matías Nieto Serrano.
Esta nueva edición, muy aumentada y enriquecida con to­

das las adquisiciones que ha hecho la ciencia en los últimos 
años, arreglada en sus fórmulas y  preparaciones medicina­
les á la edición queseaba de publica se do la farmacopea 
rancesa; refundida eu algunos artículos de los más im por­
tantes y adicionada en casi todos, consta de dos tomos de 
1.600 páginas próximamente cada uno, y do impresión más 
esmerada y  mejor papel que las ediciones antoriures.

Novena edición española.—Madrid, 1877.
Se vende en esta Administración, y  principales librerías 

al precio de 88 reales en Madrid y 96 en provincial.

MAbSE.—«Atlas de anatomías, cuarta edición con US 
laminas preciosamente grabadas, que comprende multitud 
de figuras: en Madrid 80 reales, en provincias 90.

El mismo con láminas iluminadas: en Madrid 160, en pro- 
viiiciaslSO.

CAZEAUX,—Tratado de obstetricia, traducido ál castella­
no de la última edición y aumentada con notas: dos tomos 
en 8.*; edición compacta con [laminas finas y 157riguraa in ­
tercaladas: en M adrid 62 reales, en provincias 60.

Se venden en esta Administración y principales librerías.

T ECCIONES CLÍNICAS SOBRE LAS ENFERMEDADES 
i- id e  las vías urinarias por Sir Henri Thompson, traducidas 
áo la última edición inglesa por D. Enrique Simancas y 
Larsé,

Segunda tirada.
So vende al precio de 20 rs. en la librería de V, Suarez, 

Jacometrezo, 72, y en esto Administración.

Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOTECA ESCOOIBA DE «EL SIGLO MÉDICO.»
A

COLECCION DE OBRAS DE MÉRITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE Á  LOS PRÁCTICOS.
Publicase esta BibuoteCA, en beneficio exdm vo  de los anaoritores á El Siglo Médico, por tomos más 6 menos

j j u U a d o s . q n e f o r m a n  a l e ñ o  un total de 2.000 pásÍDasen8.°roayorydeletracom pacta.
Se diviíRrán las 2.000 págioas en tomos más 6 ménos voluminosos, según lo consienta lo abultado de [8® ^

no sólo puede depender el número de tomos del de páginas que cada uno contenga, sino también de los grabados más 
ó ménos costosos y de otro cualquier género de ilustración que lleve.

ADVERTENCIA IMPORTANTE.
A más de las oirás que en el último prospecto de Ix B ib l io t e c a  se dieron como agotadas, lo están lam- 

bien las siguientes, cxxyos pedidos por tanto no podremos servir: _
RosENTHAi.— rraíatfo de las enfermedades del sistema nervioso.
kt.-\x^n^i.yx.~~Enfermedades del recto. . ■ j ,?  o o u  ô
F o n s s a g e iv e s .— de Terapéutica aplicada, primer Tomo [Hay ejemplares del 2 .  y ).

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.
Se anunciarán una vez aquellos libros que al efecto nos remitan, y se hará de ellos una critica más ó menos extensa 

■jando recibamos dos ojempLres. Las obras que se publicaren por entregas sólo se anunciarán tantas veces como tomos
los compongan.

BOLETIN D E ANUNCIOS.
Deseando corresponder á la confianza y amistosa deferencia de los muchos que M l S r ^ í

tras columnas, sin menoscabo de los intereses de los suscritores, o « í«  co« f R m u T r a  de A ^ S S r d e  
hacer desde lueeo una reforma en las cubiertas que consienta dar alguna más extensión al Boletín de ANWCIOS, e 
p r q u e  p ?op orK e  mayor lucimiento á la plana primera, y deje libre la ÚUima para asuntos de mayor ínteres, lle­
vando á la cubierta e¡ Boletín btblioqkápico y las vacantes.

Asi tendrá eI. Siglo desde este afio una «¿J  ¿ í  i  . i iina
Los señores farmacéuticos españoles'que gusten anunciar al público medico los 

ños de establecimientos de anuas minero-medieinales, y cualquiera otra persona que expenda objetos de uso pura el 
í^atami?nto de lT en ferm ^  periódico, siempre que
í^s anuncios reúnan Us sigaientes^condiciones: i tr  de origen naeioml eljproducto ii Chjeto que haya de am nm rse, no í « -
mrMtr el anuncio wiaintrvsion profesional, y no contener cosa contraria & la moral m  a la aecenaa.
'  Se a d S r i o T a n u n S  calle de la Magdalena, número 36, cuarto segundo de la izquierda,
'desde las nueve á las tres todos loa dias no feriados.

SEÑORES CORRESPONSALES DE »EL SIGLO MÉDICO» EN LAS PROVINCIAS.
COMISIONADOS.

■u reolon a.. . . . . ■ 
G erens., . . . . . . .
F l g a c r u s .  . . . . . .
Uu««ei>.........................
...............
p a l m a  d e  M a llo re a .  
0 a n  S e b a s t i a n .  . . . 
S a l a r o a n a a .................

D . José Martí, farmaccotico.
D . Mariano Reselló, médico.
D . Pedro Bonet, médico. 
D.Permin Bnyon, íarraacéntico. 
D. José Martínez, médico.
D. Antonio Gelabert, médico.
D. Sebastian Egnino.
D. Ignacio Enentes, farmacéntico.

fS c g o v Ia . 
La llaneza  
florla..  .
Tarraieona 
Tortoaa. .
TruJIIIo. . 
T i c b .  . . . 
Zaragoza .

D . Mariano Llovet, farmflcéutico. 
D . Félix Mata.
D. Francisco Perez Rioja.
D . Joaquín Martí, médico.
D. Angel Lluis.
D . Joaqnin Elias.
D. Fortian Feu.
Sra. Viuda de Hetedia é bijos.

LIBREROS.

A l l e a n t e . .
A l m e r í a .  .
A atorsa . .
ATlIÓM. . .
B ú r z e e .  .
I d e m .  . . .
B ilbao . . .
C á d i z .  . . 
O In d a d -n c a l  
C a r t a a e n a .  
C a l a h o r r a .
C ó r d o b a .  .
G r a n a d a .  .
F e r r o l .  . .
J e r e z  de l a  F r o n t e r a .
H aré.
................

Sr. Marcill.
D . Mariano Alrarez.
D. G. Nnfiez.
D . Indalecio García.
D . Timoteo Arnaiz.
D . Santiago Rodríguez.
B . Antonio Eraparaile,
D . José Vides.
Sra. Viuda de Rnbisco.
D. Benito Moreno.
D. Ildefonso Sánchez.
D. Manuel García Lovera. 
D. José López Guevara,
D. N. Taxonera.
D, José María Pé.
Sres. Pastor é hija.
D. José Sol.

liOKroDO
HAlaRa

D . Agustín Ortoneda. 
D . Francisco Moya.

lU é rl d a ............................  D. Luis González.
P o n teT o d  r a  
P a le n r I

Sres. Bnccta y Tiscar. 
D . Elenterio Rincón.

P a m p l o n a ...................... Snas. Bescansa y Lordá.
^Alatli Aiioa. D. Eugenio Calón.
S a n t ia B O ........................ Sr. Escribano.
S e v il la .

Id .  . . 
T a le n c la , .

Sres. Hijos de Fé.
D. Cárlos María Santigosa. 
D . P. Apuñar.

V a l l a d o l l d ...................... Sres. Hijos de Rodríguez
I d e m ..  .  . 
V i t o r i a .  . 
Z a r a g o z a .  

I d . .  . .

D. Joan Nuevo.
D. B. Robles.
D. José Menendez, 
D. Cecilio Gasea,

Agni  
Alón  
arizi  
A o b t 

.A ad i 
B e n i  
Cobo 
Calvi 
Calle 
C an il 

. ' Cand 
^Btarn

W corte 
7 c r c u i  
'*^niBz 
I^EroslSk '? T e

. ^ t e  p 

. J a KM;
;in a

S l p n

En 1 
segund 
'todos li 

rAdei 
Santa J
t í a c o

Imprenta de José de Roja», Tudescos, 34.
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